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COMEDIA FAMOSA.
¿Num. 68.

EL MAGICO PRODIGIOSO.
DEDON PEDRO CALDERON DE LA BARCA

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N ELtA.

Cipriano.
El Demomo»
Floro>

Lelii.
Moscón.
Justina, Dama»

Libia , Cfiada. "
Et Gobernador

de Antioquia*

Lisando > Viejo*
Faaio ,Cfiads.
Ciaria*

J O ft N ,A D A P R I M E R A.

Sale.» Cipriano , vestido de Estudiante ,Clarirt ,y Moscón de Gorrows,con unos'Rbros<

C/pfyJ7*N Ia amena soledad
aquesta apacibleestanoia,

r,,r?N I
, J t S < J e

belMsimo lavérinto
de arboles , ñores y plantas,
podéis dexarme , dexando
conmigo , qua. ellos me bastaa
por compañia , los libros
que os mandé sacar decasa |
que yo , en tanto que Antioquia
celebra con fiestas tantas
Ia fabrica de ese templo, :
que hoy á Júpiter consagra,
y su translación , llevaado
publicamente su estatua,
adonds con mas decoro,
y honor esíé colocaáa :
hn^ejkájfe:de'|,_^gran\'bullíci«,
quehay en süscalÍesy plaz*s,
pasar estudiando quiero
Ia edad que at dia Ie falta.
Idos los dos á Antioquia,
gozad de sus fiestas varias,
y volved por mi este sitio,
quando el soI cayendo vaya
* sepultarse en las ondas,
que entre obscuras nubes pardas
al gran cadáver de oro
son monumentos de plata;
aqui rae hallaréis. Mosc. No puedty
aunque tengo mucha gana
de ver las fiestas , dexar
Oe dseir, antes que vaya

á verlas , señor -siquieía
quatro ó cinco iail palabras:
Esposible, que en un dia

'•• de tanto gusto , de tsrnta
Festividad , y contento,
con quatro lib|os te salgas
al campo solo , volviendo
á su aplauso las 'espaldas?

Clar. Hace mi sailor muy bien,
que no hay cosa mas cansada,
que un dia de, procesión
entre /cofrades y danzas.

Mosc. En An , Clarin , y en principio,
viviendo con arte y maña,
eres un temporalozo
lisonjero , pues alabas
Io que hace, y nunca dices
Io que sientes, Clar. Tu te engañas,
que es el mentís mas cortés
que se dice cara á cara,
y yo digo Io que siento.-

Cipr. Ya basta , Mosfcon , ya basta,
Clarin , qué sienipre los dos"
habéis con vuestra ignorancia
de estar porSando ., y tcaiar.do
uno de otro Ia contraria ?
Idos de aqui , y corr>o tíigo,
me buscaréis , quando cayga ,

i Ia nocbe envolviendo ea sombra0""
ests fabrica gallarda
del unirersc. Mosc. Qtié vas
que aunque defeadido l>ayas,

A que



El Mßgtco prodigioso.
qne es bucno no ver las fiastas, perdido andeis : No hay de quaatSi
qae vas á verlas ? Ctaf> Es clara
consequência r nadie hace
Io que aconseja que hagan
los otros. Mojc. Por ver á Libi»,
vestirme quisiera de alas. Piwe».

Ciar,- Aunque , si digo verdad,
Libia es Ia que me arrebata
los sentidos ; pues ya tienes
Bias de Ia mitad andada
del camino , llega , Libia,
ama , y sé , Libia , libiana. Vase<,

Cipr. Ya estoy solo , ya podré,
si tanto mi ingenio alcanza,
estudiar esta question
que me traesuspensa el alnaa,
desde que en Plinto leí
con misteriosas palabras

: Ia diñnicion de Dios;
porque mi ingenio no halla
ese Dios , en quien convengaa
misterios , ni señas tantas:
Esta verdad escondida
he de apurar.

$onesea leer Cipriano, y sale el Dento*
nio vestido de gala*

jDm. Aunqu« hagas
mas discurso» , Cipriano,
no has de llegar áalcanzarla»
que yo te Ia escondaré.

€ipr. Ruido siento en estas ramasj
quien va ? quien es ? Dem. Caballero,
»n forastero es , que anda
en este monte perdido
desde toda esa mañana;
fantO , que rendido ya
fl caballo en Ia esmeralda»,
que es tapete estos montes,
á un tiempo pace , y descans*j
á Antioquia es el camino,
á negocios de importancia;
y apartándome de toda
ia gente que me acompaña),
divertido en mis cuidados,
4 caudal que á ninguno falta J
perdí el camino , y perdí
criados y camaradas.

Cipr. Mucho me espanto de qu» »
tan á vista de las altas
torres de Antioquia , asi

- veredas á aqueste monte,
ó Ie linean , ó Ie pautan,
una , que á dar ea sus muros,
como en. su centro , no vaya:
Por quaiquiera que toméis,
vais bien« Dem. Esa esla ignoranciat
á Ia vista- de las ciencias,
no sab« aprovecharlas:
Y supuesto que no es bien
que entre yo en Ciudad extraña» •
donde no soy conocido,'
solo , y preguntando , hasta "
<|ue Ia noche venza al dia,
aqui estaré Io que falta,
que en el trage ,_y en loslibros
que Os divierten , y acompañan,
juzgo que debéis de ser
grande estudiante , y el alma
esta inclinación nae lleva
de los que en estudios tratan. Sientas&

Cipr. Habeisestudiado? Dem* Noj
pero sé Io que me basta,
para no ser ignorante«

Cipr, Pues qué ciencia sabéis ?
Dem. Hartas.
Cipr. Aun estudiándose una

mucho tiempo , no se alcanzaj .
y vos (grande vanidad!)
sin estudiar , sabéis tantas?

Dew. Si, que de una patria soy,,
donde las ciencias masaltas,
sin estudiar , se saben.

Cipr. O quieñfuera de esa patria!
que acá , mientras mas se estudia»
mas se ignora. Dem» Verdad tanta
*s esta ; que sin estudios
tuve tan grande arrogancia»
que á Ia cátedra de prima
me opuse , y pensé llevarla»
porque tuve muchos votos;
y aunque Ia perdí , me basta
h»berlo intentado, que hay
pérdidas con alabanza:
Si no Ib querejs creer,
decid , que estudiáis , y vaya
de argumento , que autíque nO'
sé Ia opinión que os agrada,
y ella sea Ia segura,
yo tomaré La coatraria>

-Ciff>



Cìff* Mucho me huelgo deque
á eso vuestro ingeaio saiga; :, •
un lugar de Plinto es . '
ei que me trae con mil ansi*S ̂ ^
de entenderle , por saber,., • r '-,̂
quian es el Dios de quien -af$|

T)em. Ese en un lugar , que
bien meacuerdo , estas paIabfe^
Dios es una bondad sun*a^ ̂ ,*
una esencia , una substanCaa^a**
todo vista , todo manos. ^>

Ctfi: Es verdad. Dem. Qué repugatncís
halláis en esto ? Cipr. No hallac
el Dios ds quien Plinio trataj
que si ha de ser bondad sum«,
aun á Jupiter Ie falta
sama faondad , pues Ie vemos

' que es pecaminoso en tantas
ocasiones , Danae hable
rendida , Europa robada:
pues cosió en suma bondad,

•coyas acciones sagradas
habian de ser divinas,
caben pasiones humanas ?

De;». Esas son falsas historias,
en que las letras profanas,
con los nombres de los Diosas,
entendieron .disfrazada
Ia moral Filosofia.

Cifr. Esa respuesta nos bastaj
pues el decoro de Dios
debiera ser tal , que osadas
no llegaran á su- nombre
las culpas aun sientio falsas.
Y apurando mas el caso,

^sisuma bondad se llaman
los Dioses , siempre es forzoso
que á Ojúerer Io mejor vayan,?
pues cómo unos quieren uno,
y otros otro ? Esto se halla
en las dudosas respuestas
que suelen dar sus estatuas;
porque no digáis después,
que alegué letras profanas:
A dos exercitos dos
idolos una batalla
aseguraron , y el uno
Ia perdió : no es cosa clara
Ia consequência de qua
dos voluntades contrarias

De Don Pedro Ceüderm de Ia Barca.
% ," oQ> pueden áun mismo fia

ir ? luego yendo encontradas,
es fuerzB si Ic una es buena,
que Ia otra ha de ser mala?
maia voluntaá en Dios,
implica el imaginarla;
luego no hay suma bondad
en ellos , si union les falta?

Dem. Niego Ia mayor ; porque
aquesas respuestas dadas
asi , convienen á fines,
que nuestro ingenio no alcanza,
que es Ia providencia , y mas-
debió importar ia batalla.
al quc Ia perdió al perderla,
que al que Ia ganó el ganarla*

Cipr. Concedo-j pero debiera
aquel Dios , pues que no engañas
Ios Dioses , no asegura
Ia victoria , que bastab*
Ia perdida permitirla
alli , sin asegurarla*
Juego si Dios todo es vista,
qualquiera Dios viera clara,
y distintamente el finj
y al verla 'no aseguráraj
el que no habiá de ser : lu«go
aunque sea deidad tanta
distinta en personas , debe
ep. Ia menor circunstancia ,
ser una sola en esencia»

J)em* Importé para esa causa
mover asi los afectos
con su voz. Cipr. Quando importar»
«1 moverlos , genios hay,
que buenos , y malos llamaa
todos los Doctores , que so»
unos espiritus que anda»
entre nosotros , dictando
las obras buenas y malas,

, argumento que asegura
Ia inmortalidad del alma :
y bien pudiera ese Dios
con ellos ; sin que llegara
á mostrar qu.e mentir sabe,
mover afectos. Dem. Repara
en que esas .contrariedades
no implican al ser las sacras
deidades una , supuesto
qua en las cosas de importancia

A.2 nunca



El Mß$co
nunca disonaron : bien
en Ia ïabrica galIarda
àe\ hombre se ve , pues fi*e
solo un concepto al obrarla«

Ctff. Luego. si ese fue uno soloj '
ese tiene maS' v'enîaja
á las otros ; y si son
tguales, puestoque hallas
que se p-uedèn oponer^
(està no puedes negarla) , , ' :

ën algo al hacer el hombre»' :
qusndo, el uno Io i n t e n t a r a , _ ,
'pudiora decir el otro: > >
îio quiero yo que se hagaj
luego si Dios todo es znanos> • .
quando el uno Ie criara,
el otro Ie deshiciera;
paes eran manos entrambas
iguales en el poder,
desigualas' eíi Ia instancia»
qüien' venciera destos dos?

T)-im<- Sobre isaposibles y falsas
proposiciones , no hay
argumento : dí, qué sacas
de eso? Ciff- Pensarque hay unDios>
suma bondad, suma gracia,
todo vista , todo manos,
infalible que no engaña,
SBpérioï, que no compite,
Diosv, á quie# ninguno iguala»
un principio sin principio,
uaa esencia »- una substancia,
«ri poder, y un querer soloj
y quahda como este hsya

" «na, dos 6 mas personas,
una deidad soberana
ha de ser sola en esencia
cau§a de todas las causas. Levantase»

T>em- Cómo te puedo negar
una evidencia tan clara ?

£iyr. Tanto Io sentís?Dem. Quien dexa
de sentir que otro Ie haga
competencia en el ingenio?
Y aunque responder- no ialCa,,
dexo de hacerlo , porque
gente en este monte anda,
y es hora de que prosiga
á Ia Ciudad mi jornada.

Gipr<. Id en paa. Dern> Quedad en- pazí
pues tanto tu estudio alcanza,

prodigioso-
,^o haré qua el «studio olvideS|
. suspendido en una rara

." ,l>eJd^d'; pues .tengo licenc;a
• 4txJ$rseguir C°Q mi rabia

' ,Á*t¿~&t^na ' SaCaré

.,v;(fe,.a'n--efecto dos venganzas. Va$e*
ff-fM^9, vi hombre tan notable:
^:.^!pu*pues mis criadas, tardan,
*. -','"*.'ver'.'A, repasar qu.iero
'; ". rift";, taota duda Ia causg. '.

J"le&ce:iCleef-, y salen LeUo y F/oro»
Jrti.No p,aie,mosadelante,
• que estas peñas, estas ramaa

tan intrincadas, que al mismo
spl Ie defienden Ia entrada,
solo pueden ser testigos
de nuestro dtíelo. Fl,or. La espada
sacad, que àquisojaL·isobras,
si alts^:fueroa las palabras.

JLeI, Ya sé que en el campo muda
*_ Ia lengua de acero habla

desta suerte» Riñen»
Ctfr< Qué es aquesto?

JLelio , tente ; Floro aparta,
que basta que esté yo en medio» •
aunque esté en medio sin armas»

LeI. De donde, di , Cipriano,
á embarazar, mi venganza
has salido ? Plor, Eres aborto-
destos troncos, y es tasramas? .

• Salen Moscón y Clarín,
Mosc. Corre , que con mi señor

h a n s i d o las cuchilladas.
C/ar. Para acercarme a esas coSas^

no suelo yo correr nada;
mas para apartarme sl.

Moíc. y, Clar- Señor ?.
Cipr, No habléis, mas palabra.:

Paes qué es esto ? dos amigoSj
que por su sangre y su fama,
hoy son de toda Antioquia
los ojos y Ia esperanza;
uno, del Gobernador
hijo; y otro , de Ia clara
Familia de loá Colalíos,
asi aventuran y arrastran
dos vidas, que pueden se*
de tarito bonor á su patria?

Lel» Cipria.no , aunque el respeto
que ^ebo por muchas causas

. - , . , â



,De Dott Pèdr&CaMeronde Ia Barça.
á tu peraona,este instante

, tiene suspensa rai espada,
, nO Ia tienes reducida
á Ia quie tuddeia baynaj
ta sabes de ciencias mas
que de ¿uelcs , y no alcanzas

• "que á dos aobles en,elcampOj
no hay respeto que les haga '
amigo* ¿T?«es solo es medio
moMr nno en Ia demanda.

Flw> Lomismo te digo y ruego,
que con tu gente te vayas,
pues que riñendo nos dexas,
sin traición y sin ventaja«

Cipr. AunqueospaEece qu&jignofo>"
por mi profesión , las varias
leyes del duelo, que estudia
el valor y Ia, arrogancia,
os engañáis, que nací;
con obligaciones tantasy
corao los dos , á saber
que es .Eonor , y que es infàmia;
y no el darme á los estudios
mis alisntos acobarda,
que muchas veces se dieron; ^
las manos letras y armaàï
Si el babee salido al campa
es deirenicfciicunstancia* ;.
con- haber señido ya,
esa calumnia se salvay •
y asl, bien podéis decir
desta pendencia Ia causa,
que yo , si habiéndola oidO».
*econociera al contarla,
que alguno, de los dos, tiene.

3^jri^^*:^f.>*at4$&ga*' - . ' ..
fleaexa*ostlosdos
solos os doy Ia palabra«x

ie/.Pues con esa condicion>,
de que en sabiendo Ia causa*
nos -ha de dexar reñir^
yo Nme prefiero á contarla*
Yo quiero á una dama bisn,,
y Floro quiere á esta damas
mira tu; como podrás
convenirnos , pues no hay traza
con. que dos- nobles zel@sos-
d'éá á. partido ^tis ansias. '

Flor* Yo quiero á esta dama, y quieio
queno se atre.va.á mirarlaj

fli aun el sol ; y pues no hay
medio aquí, y que Ia palabra
nos ha dado de dexaraos
reñir, á un lado te aparta.

Ciff. Esperad, .que hay quc saberV
mas ; decidme^ es esta dama
á Ia esperanza posibl«, •
6 imposible á Ia esperanza?

ieZ.-Tan principal es, tan noble»
que si el sol zelos causara
á FÏOÏO , aua dél no podria
tenerios ' con Justa causa,
porque presumo , que el sol
aun no se atreve á mirarla»-

Ctpr. Casaraste tu con ella ?
F/or.,Ahi está nvi confianza.
Cifr. Y t u ? Z t f / . Pluguiera á loscieIosj

que, á tanta dicha llegara;
que auaque es ea extrsmo pobre,
Ia virtud por dot* basta»

Cifr. Pues si á casaros con el'a , .
a,spirais1 los dos, no es vana
acción, culpable y indigna
querer antes disfamarla?
Qué dirá el mundo, si alguno
de los dos con ella casa,

Ktespues de habei,maeKo al qtro.
por ella ? que. aunque no haya
ocasión para decirlo,
decirlo sin ella basta*
No digo yo,, que, oa sufráis
ei servirla y féstejarla
á «n tiempo-, porque no qmer»
que de mi partido salga
tan cobarde, que al galant
que ; de sus zelos pasara
primero lacontingencia,
pasará después Ia infainiat
pero digo que sepáis
de qual d,e los dos se agrada;
y luego.. Leí, Deteote, espera,
que es acción cobarde y bax»
vR á qqe Ia dama, díga
á quien escoge Ia dama;
pues ha de escogerme á mi,
é á FÍoro : si á mi me agrava»
mas el empeño en que estoy,
pues es otro*empeSo que haya'
quien quiei*a á Ia que me quiere.:
si â Floro escoge, Ia saüa

Ca



de que á otro quiera quien quiero,
es mayor; luego escusada
acción es , que ella Io diga,
pues con qualquier circunstancia
hemos en apelacioa
de volver á las espadas;
el querido , por su honor,
y el otro por su vengaaza.

flo>". Confieso que esa opinioa
recibida es , y asentada
mas con las damas de amores»
que elegir , y dexar tratan;
y asi, hoy pedirsela intento
á su padre : y pues níe basta,
habiendo al campo salido»
haber sacado Ia espadaj
»ayoraente quando hay
quien el reñir embaraza,
con satisfacción bastante
Ia vuelvo , Lelio, á Ia bayna.

LeI- En parte me ha convencido
tu razon ; y aunque apurarla
pudiera, mas quiero hacerme
de su parte, ó cierta é falsa:
hoy Ia pediró á su padre.

Ctgr. Supuesto que aquesta dama
en que lot dos Ia sirváis
ella no . aventura nada,
pues que confesáis los dos
su virtud , y su constancia,
decidme quien es, .que yo,
pues que tengo mano tanta
en Ia Ciudad por los dos
quiero preferirme á hablarla, .
para fue esté prevenida,'
quando á *so $u padre vaya»

LeI. Dices bien.
Cipr. Quien es? Flor. Justina,

de Lisandro hija. Cipr. Al nombrarla,
he conocido quan pocas
fueron vuestras alabanzas,
que es virtuosa , y es noble;
luego voy á visitarla.

Flor. El cielo en mi favor mueva
su condición siempre ingrata. Va,$e>

LeI- Corone amor , al nombrarme,
de laurel rois esperanzas. Vase>

Cipt'. O quiera el cielo que estorbe
escándalos y desgracias! VasS>

Moss> Ha oido vuestra merced.

El Mágico prodigioso
que nuestro amor va á Ia casa
de. Justina ? Clar. Si señor;
qué hay que vaya ó que no vaya?

Mosc. Hay.que üo tiene que hacer
allá usarced. Ch.r. l5or qué causal

M0sc- Porque yo por Libia muero,
que esde Justina criada,
y RO . quiero que se atreva
ni el misino sol á mirarla«

Clar. Basta, que no he de reñir
en ningún tiempo por dama
que ha de ser esposa mia.

Mosc. Aquesa opinion me agrada,
y es bien que Io diga ella
quien Ia obliga , ó quien Ia cansa.
Vamonos allá los dos,
y ella elija. Clar. Es buena traza,
aunque ha de escogerte temo,

Mosc. Ya tienes deso confianza?
Clar. Si, que Io peor escogen

siempre las Libias ingratas. Vass*
Salen Justina y Lisandro»

Just. No me puedo consolac
de haber hoy visto señor,
el torpe , el comun error
con que todo ese Lugar
templo consagra, y altar
á uria imagen .que no pudo
ser deidad; pues que nodudo,
que al fin, si algun testimonio
da de serlo es el Demonio,
que da aliento á un bronca mudo»

L'ts. No fueras, bella Justina,
quien eres , sino lloraras,
sintieras y lamentaras
esa tragedia, esa ruina
que Ia religión divina
de Christo padece hoy.

Just. Es cierto, pues al fin soy
hija tuya ; y no Io fuera,
si llorando no estuviera
ansias que mirando estoy.

Lis. Ay Justina, no ha nacido
de ser tu mi hija , no,
que no soy tan feliz yo:
mas ay Dios , como he rompido
secreto tan escondido!
afecto del alma fue.

Just. Qué dices, señor ? Lis. No séí
coafuso estoy y turbado»

$ust*



De Dûn Pedw
3f«if.Muchas réceste he escucKado

Io que ahora te escuché,
y nunca quise f señor,
á costa de un sufrimiento,
apurar t« sentimiento,
ni examinar -mi dolorj
pero vieado que es errofj
que de entenderte no acabe,
aunquesea culpa grave,
que partas, señor te pido,
tu secreto con mi oido,
ya que.en tu pecho no cabe.

ita Jiustina , ds un gran secreto
el efectote calléj
Ia edad que tienes, porque
siempre be temido el efectoï
mas viendote yasugeto
capaz de ver y adrertir;
y viendorae á mi r que el ir
con este baculo dando
en. la t ter ra ,es irllamando
á las puertas del morir:
no te tengo de dexar
con esta ignorancia, no,
porque no cumpliera yo
roi obligación con- callar;
y ás'i, atiende á mi pesar
tu placer, *fust. Goamigo lucha*
nn temor. Lis, Mi pena es muchaï

.pero esto es ley y razon.
y.ust- SeIor, desta confusion

me rescála. Líí. Pues escuchaï
Yo soy, hermosa Justina,
Lisaadro, no de que empiece

.. desde mi nombre te admires,
'***"qtíeattnqueí ya sabesque es est6j

por Io que se sigue alnombre>,
es justo que te Ie acuerde,
pues de mi no sab.is mas,
que mi nombre solamente«
JLisandro soy, natnral
de aquella Ciudad, que ensiete1

KionteS es hidra de piedra,
pues siete cabezas tiene;
de aquella que essilla hoy?

del Romano Imperio , albergue-
del- christiano, asilo, pues
solo Roma Io merece.
En ella nací de humildes
padres; sies que nombre adquier«o\

Calâérõn âê Ia Barca.
de humildes, los quedesaron
tantasvirtudes por bisnes:
Christianos nacieron ambos,
venturosos descendientes
de algunos, que.con su sangre
rubricaron ffelizmente
las fatigas de Ia vida
con los triunfos de Ia muerte»
En Ia religion christiana
crecí; industriado, de suerte,
que en su defensa daré
Ia vida una , y muchas vecesí
Joven era, quando á Roma
llegó encubierto el prudente
Alexandro Papa nuestro,
que Ia Apostólica Sede
gobernaba, sin tener
¿onde tenerla pudiese;
que como Ia tirania
de los Gentiles -crueles
sn sed apaga con sangre
de Ia que á Msrtires viert»,
hoy Ia primitiva Jglesi*
ecultos sus hijos tiene,
no porque el morir rehusan,
no porque el raartirio temen,
sino porque de nna vez
ao acabe el rigor rebelde
con todos, y destruida
Ja Iglesia , en eHa no quede
quien catequice al gentil,
quien Ie predique yle enseñe»
A Roma , pues , Alexandro
Megó , y yendo oculto á verle,
recibí su bendición,
y de su mano clemente
todos los ordenes sacros,
á cuya dignidad tiene
envidia el Angel ; pues solo
el homfere serlo merece.
Mandóme Alexandro , pues,
que á Antioquia me partiese
á predicar de secreto
Ia ley de Christo : obediente,
peregrinando á merced
de tantas diversas gentes>
á Antioquia vine , y quando
desde aquesos eminentes
montes llegué à descubrir
SU& dor*dos chapiteles,.

oi



Sl Magico
el sol rae faltó ; y llevando
tras sí el dk; , por hacerme
compañía me dexó
á que Ie sostituyesen
las estrellas , como en prendas<
de que presto vendria á verme.
Con el sol perdí el camino,
y vagueando tristemente
en Io intrincado del monte,
me hallé en_un oculto albergue,
donde los trémulos rayos
de tanta antorcha viviente
aun no se dexaban ya
ver, porque confusamente
servian de nubes pardas
las que fueron hojas verdes.,
Aqüi 'dispuesto á esperar
que otra yez el sol saliese,
dando á Ia imaginación
Ia jurisdicción que tiene,
con las soledades hice
mil discursos ,diferentes.
Desta suerte, pues, estaba,
quandot de un suspiro leve
el eco mal informado
Ia mitad al dueño vuelveí
retraxe al oido todos
mis seatidos juntamente,
y volví á oir mas distinto
aquel aliento , y mas debil, -.
mudo idioma de los tristes»
pues con él solo se entienden«
De muger e« el gemido,
á cuyo aliento sucede /
Ia voz de un hombre , que á media
voz decia dssta suerte:
Primermanchadelasangre
mas noble, á mis ma.nos muere,
antes que á morir á manos
de infames verdugos llegues.
La infeliz , muger decia
en medias razones breves,
duélete tu de tu sangre,
ya que de mi no te dueles:
Llegar pretendí yo entonces ,
á estorbar rigor tan fuerte,
mas no pude , porque al puato>
ias voces se desvanecenj
,y ví aI hombre en un caballo,
que entre los troncos se pierde;

prodigioso.
iman fue da mi piedad
Ia voz, que ya valbuciente,
y desmayada , decia,
gimiendo y llorando á veces:
Mártir muero , pues que muero
por christiaria é inocente;
y siguiendo de Ia voz
el norte , en espacio breve
llegué j donde una muger,
que apenas dexaba verse,
estaba á brazo partido
luchando ya con-la muerte»
Apenas me sintió , quando
dixo j esforzandose : Vuelve
sangriento homicida mio,
ni aun esie instante me dexes
de vida : No soy , Ie dixe,
sino quien acaso viene,
quizá del cielo guiado,.
á valeros en tan fuerte
ocasión: ya que imposible
es , dixo , el favor que ofrece
vuestra piedadá mi vida,
pues que porpuntos fallece,
lógrese en esa infeliz,
en quien -hoy el cielo quiere,
naciendo de mi sepulcro,
que mis desdichas kerede:
y espirando , vi.

Sale Lib* Señor»
el Mercader, á quiea debes
aquel diaero , á buscarte '• . ^
hoy con Ia Justicia vienej
que no estás en casa dixe, .
por esotra puerta vete.

yust* Quanto siento, que ,á estorbarto
en aquesta ocasión llegue,
que estaba á tu relación
vida , alma y razon pendiente!
mas*vete ahora , señor,
Ia Justicia no te encuentre.

Lis. Ay de mi , qué de dasayres
Ia necesidad padece! F^fff«

3^«íí. Sin dudaentran hasta aqui,
porque siento afuera gente.

¿i¿. No son ellos , Cipriano es.
yust. Pues qué es! Io que pretende '

Cipri%no aqui?
Salen Cipriaito, Claritty MoSQOtt^

Ci£r. Serviro$
wi



T)e Dm PedroCa!aerwde Ia Earca.
sol*amente: arbitrò de sus receios,ai desao e$

. Viendo salir Ia Justicia
de vuestra casa, se atreve
á entrar aquí mi amistad,
cor Ia que á Lisandro deb«3

• á solo saber ( turbado
estoy) si acaso (quéfuerte
yelo discurre mis veñas!)
s i e n algo serviros pueds
mi deseo : qué mal dixe!

* qus.no es yeia, fuego es este.
Just- Guárdeos el íúelo mil anoi|

que en mayores intereses,
habéis de honrar á mi padre
con vuestros favores. Ciff. Siempr«
estaré para serviros :
qué me turba y enmudece?

Just. El ahora n© está en casa»
-Cipt". Lue-go bien , señora , puede

mí voz decir Ia ocasión
queaqra mé trae clarameat8,
que no es la que hábeis oido
Ia que sola á entrar *me mueve
á veros. Just. Pues quémandais?

Cipr. Que me oygais , yo seré breveí
Hermosísima Justina,
en quien hoy ostenta ufana
Ia naturaleza humana
tant-as señas de divina, '*•
vuestra quietud determina
hallar mi deseo este dia;
pero ved que es tiranía,
como el efecto Io muestra,
que os déyo Ia quietud vuestra,

'*-y__joS"jme'-;<|ui,teis Ia rala. ~
Lelio de su amor movido,
(no ví a m o r m a s disculpado)
Ploro de su amor llevado,
(no ví error mas permitido)
el uno y otro han querido
-por vos matarle los dos,
por vos Io he estorbado (ay Dio$!)
p e r o , v e d q u e es error fuerte,
que yo quite á otros Ia muerte,
para que me Ia deis vos.
Po resc t i s a re l que hubiera
escándalo en el Lugar,
de su parte os vengo á hablar:
ó n u n c á á hablaros viniera!
porque vuestra' elección fuera

como Juez de sus desveIot}
pero ved que es gran rigor,
que yo componga su amor,
y vos' dispongáis mís zelos»
Hablaros , pues , ofrecí,
seaora, para que vos
escogierais de los dos , '
qualquereis (infeliz fui,1)
qu%avues t ropadre(aydenu. '} .
os pida,aquesto pretendo;
pero ved ( estoy muriendo1 )
que *s injusto (estoy temblando!)
que esté por ellos hablando,
y que esté por misintiendo.

3fust* De tal maneíâ he extraúadd
vuestra vil proposición,
que «1 aiscurso y U razon
en un punto me han faltadoí
ni á Floro ocasión he dado,
ni á Lelio, para que asi
vos os atreváis aquí;
y bien .. pudierades vos
escarmeatar en los dos

- d«l rigor que vive en mi.
Cífr* Si yo por haber querida

vos á alguno , pretendiera
vuestro favor, mi amor fuer*
necio , infame y ma|nacido
antes-por haber vos sido'
firme roca á tantos mares,
os quiero, y en los pesares
no escarmiento de los dos,
que yo no quiero que vos
me queráis por es-emplares:
Qué diré á Lelio ? Just. Que crsa
los costosos desengaños
de un amor de tantos años.

Cipr. Y á Floro ? Just. Que no mevea.
Cipr. Y á mi? Just* Queosado no sea

vuestro amor. Cipr. Cómo, si es Diosj
Just. Será mas Dios para vos,

que para los dos Io ha sido?
Cipr. Si.:Just. Pues ya yo he respondido

á Lelio, á Floro, y á vos. P"anse los 2.
C¿af«Señora Libia? Mosc> Señora

Libia ? Clar. Aquí estamos los dos.
Z , i i> .Puesquequa re i s v o s y v o s _/

qué quereis?-C/a»*.Que iuted agora¿
por si por dicha Io ignof?., , v {̂

B . sopa, V >;•«».-



sepâ , que biea Ia queremoss
p a r a m a t a r n o s nos vemosj|
païO atentos á no dar
«scandal» en ei Lugar,
que tmo escoja psetendèmos.

Lib. Es tan grande el sentimiento
de que asi me hayáis hablado,
que mi dolor me hadexado
sin razon , ni entendimiento:
qué UAO escoja ? hay sufrimiento
en lance tan importuno
uao yo ? pues oportuno
ao ea para tener (ay Dios!)
este ingenio á un tiempo dos,
qu& queréis que escoja uno|

C7<wvDos á ua tiempo , cómo qui«?esf~
no te embarazarán dos 1

Lib*.Na, que de dos en dos los
digerimos las mugeres.

MíW. De qué ,suerte te prefieres
á eso,? Lib. Qué necia porfia1
queriéndoos Ia lealtad mia.

Mosc. Cómo! Lib, Alternative. C/«r. Pues
quees alteraative? \Lib- Es «>
querer á cada uao un dia« Vete»

Mosc. Pues yo escojo este primero.
Ci&x.. Mayor será el ás mañana;

ye Ie doy de buena gana.
Mosc- Libia en fin,per quiea y'o fflu*ro,

hoy me quiere, y hoy Ia quieroj
bien es que tal dicha goce.

Clar. Oyeusted , ya me conoce.
Mosc. ~Pof que Io dices ? coacluya.
Ciar. Porqae sepa que np es suya,

asi como- den las doce. Vase.
Salen Fioro y Lelio de noche , cáâa »no

por su puerta,
LeI. Apenas Ia obscura noche

extendió^ su manto negro,
quaado yo á aderar Ia esfera >
de aquestos umbrales vengoj
que aunque hoy per Cipriano
teugo suspenso el acero,

, no el afecto , que no> pueden
¿uspenderse los afectos.-

Wlof- Aquí me ha de- hallat el alva^
que ea otra- parte violento,
estoy, porqwe en fin enuotca
estoy fuera de mi centro:
quiera Amor , que ll*gue el dis,.

El Magic& prodigioso*
y Ia respaesta q«e espera
con Cipriano, tocando,
61a ventura ó el riesgo.

LeI- Ruido en aquella ventana
he sentido. Flor- Ruido han hecho
en aquel balcón. El Demoni& al balcOfo

Leí. Un bulto
sale della , á Io quepuédo
discinguir.' Flor. Gente se asom»
á él > q u e entre sonsbras veo.

Dem. Para las persecucjones,
que haceren Justina intento,
á disfamar su virtud
desta raanera me atrevo.

Baxa for una escalera»
LeL Mas ay infeli? ! qué miro! .
Flor. Pero ay infeliz ! qué veol
LeI. El negro bulto se arroja

ya desde al balcón al suelo.
Flor. Un hombre es, que de su cas»

sale j no me matéis , cielos,
hasta que sepa quien es.

LeI. Reconocerle pretendo,
y averiguar de una vez
quien íogra eí bien que yo pierdo. ;

Llega.» los do$ con lasespadas~desnudas Á
recon6cer quien baxó, el Demonio, h,Men*

dobaxado, sehunde,y los dosquedan
aßrmados, querisnd&j reconocar-íe*

Dem. No solo he de conseguir
/ hoy de Justina el desprecio»
sino rencores y muertes: ¡
ya llegan, abrase el centro,
dexando esta confusión
á sus ojos. Húndese akofto

LeI. Caballero,
quien quiera que seais» á mi
me ,ha importado conoceros;
y á todo trance restado
con esta demanda yeagof
Decid quien sois ? Flor, Si Os oblig»
á tan vali«nte despecho
saber en quien ha eaido

i vuestro amoroso secreto,
mas , que á vos el conocerme,
me importa á mi cl conoceros$
que en vos es curiosidad»
y en mi mas , porque son «eloiï
Vive Dios > que he de sabeí
<j,uiea «s da U casa dueño, "



De Don Peâro Calderón fa Ia Barca.
& quien á estas horas gana,
por ese balcon saliendo,
Io que yo pierdo . iioraadQ*>
x esas rejas. LeI* Bueno es|
querer deslumbrar' ahora |
Ia luz de mís seatimient<
atribuyéndome á mi '~¿"-¿
delito , que solo es vuesj|oW,- » - ̂
quienf sois tengo de sabé^&j
y dar muerte á quien me ha ñfu'artO

' de zalos , saliendo ahora
por ese balcón. Flor. Qué necio
recato ! encubrirse, quando
está el ainor descubriendo,

LeI- En vaao Ia lengua apur*
l o q u e mejor el acero
hará. Riñen ios AoSt

Flor- Con él os respondo.
'Lel-. Quicn ha sido , saber tengo,

hoy el admitido amante
de Justina. Flor. Ese es mi iritento>
moriré ó sabré quien sois.
Salen Cipriano , Moscony Clat'irt,

Cipr. Caballeros , deteneos,
ti á aquesto puedo obligaros

; haber llegado á este tiempo«
Flor. Nada me puede obligar

á que dexe,el.:finque intento.
Cipr. Floro ? Flor. Si, que con Ia espada

en Ia mano , nunca niego
mi nombre. Cipr. A tu lado estoy.
muera quien te ofende. LsI. Menos
que temer me daréis todos,
que él me daba solo. Cipr. Leiio?

Lel.Si,Cipr. Ya no estoy á tu lado,
^j"pde|u%es £«erzaestar en medioj

qué es esto ? en un dta dos veces
he de hallarme á componeros?

Le/.;Esta Ia ultima será,
porque ya estamos compuestosj
que con haber conocido
quien es de Justina dueño,
no Ie queda á iai esperanza
ni aun el menor pensamiento:
si no has hablado á Justina,
que no Ie habléis te ruego
de parte de inis agravios,

/ y mis desdichas , habiendo
visto que Floro merece
sus fayores en secreto:

Of ese balcoa ' ha baxado
de goEar'el bienque pierdoj
y no es mi amor tan infame,
que haya de qderer, atento
á xelos averiguados,
con desengaños tan ciertos. Vase.

F/or. Espera. Cipr. No has de seguirle:
de haberle oido estoy muerto,
que si es él el que ha perdido
Io que has ganado y dispuesta
á olvidar está , no es bien
apurar su sufrimiento.

Flor. Tu y él apuráis «1 mio
con, estas cosas á un tiempo;
y asi , á Justina no habies
por rai ,que aunqueyo pretendo,
á costa de mis agravios, \
vengarmedemis desprecios,
y& la*speransa de ser
suyo cesó ; porque cre'o '
que no es noble el que porfia
sobre averiguados"aelos, Va$t,

Cipr. Qaé es esto, cieios? qué escucho!
el uno del otro á un tiempo
unos mismos zelos t ienen?
yo de uno y otro les tengo?
los dos sin duda padecen »
algun engaño , *y yo tengo

t". que agradecerles , pues ya
los dos desisten en esto
de su pretension : desdichas,
aunque haya sido consuelo
este discurso , buscado
de mis ansiss, Ie agraceacoc
Msscon prevenmc mañana
gal Ciarir. , tr.ieir.e lUegO
espada y plumas , que Amor
se regala en el objeto
ayroso y lucido 5 y ya
ni libros , ni estudios quiero,

, porque digan que es Amor
homicida del ingenio.

JORNADA SEGUNDA.

Vase,

Sñlen Cipriano , Moscón y Clarin , vesi;-
dos ae «ala.

Cipr. Altos pensamientos iraoa,
donde , donde me traéis,
si ya por cierto tenéis,

JB 2 que



Sl Màgico prodigiosa.
que sön locos desvarios ,.pueda, á vuestros pies rendido

.sw>>dros ; á mereceros
e,sto liegan mis suspiros:

r,licencia de serviros,*-:,i v * . • . . ' -
ia dais de quereros.

«$rt. —
'i«»;

., los qüe osados intentais^
pues atreviéndoos al cielo,
precipitados • de un vuala
hasta el abismo baxais?..

i Vi á Justina , á Dios pluguiera
que nunca viera á Justina,
ni e_a su perfección dtvina
Ia luz de Ia quarta esfera:
Dos amantes Ia pretenden,
tmo del otro ofendido;
y yo á dos zeios rendido,
aun no sé Io que me ofenden:
Solo sé que mis recelos
me _despenan con sus furias
de 'ua. desden á las injurias,
de unagravio á los desveloss
Todo io demas ignoro,
y en tan abrasado empeño,
cielos , Justina es mi dueño,
cielos , á Justina adoro:

senor han podid»
f^ngaños con vos,

^$3&aE$&fio han podido. Cipr. AyDios!
J2r&íf»;§á||íSaceros ,un olvido:

3De;".xqué manera queréis
'qne-os diga quanto es en vano
Ia 'asistencia , Cipriano,
que á mis umbraLesteneis?
Si dias , si meses, si años,
si siglos á ellos estáis,
no esperéis que áelios oygais,
sino solod'esengaños;
porque es mi rigor de suerte,
de siierta mis Biales fieros,
que es imposible quereros,.'; •"/;, .
Cipriano , hasta Ia muerte. VasSt

Moscon?Moíí.Señor?Cí^r.Vesies.ta Cifr.L·a. esperanza .que medais,
tisandro-"en casa. Mcsc. Es razon..

Ciar. No es : yo iré ', porque Moscón
, hoy no puede entrar allá.

Cipr. O- qué cansada porfia
siempre Ia de los dos fue!
por qué no puede? por qué?

Clar. Porque hoy, señor , noes su dia>
niio sí , y de buena gana
á dar el recado voy,
que yo allá puedo-entrar hoy,
y Moscón no, hasta mañana.

Cipr.. Qaé núeva locura es esta,
añadida al porfiar?
rã tu , ai él habéis de entrar
ya, pues su luz. manifiesta
Justina. C_lar* De fuera viene
hácia su casa.
Salen L·lbia y Jusiina e'on matttoS»

yust. Ay de mi Î
Libia, Cipriano está aqui.

Cifr. Disimular me conviene
de mis zelos l'os desvelos»
hasta apurarlos mejor;
so3o Ia hablaré e n r n i amof>
si Io peraúten mis zelos:
No en vano > señora,. ha. sido
haber el trage mudado,
para que , como criado»'

ya dichoso puede hacerme,
si en muei>te habeis,de.quererme, - .
muy corto plazo tomáis:
Yo Ie acepto , y si á advertir
l legaisquán presto ha de ser,
empezad vos á querar,

: ^que ya empiezo y.o á morir.
Clar> En tanto que mi, senor;

Libia , triste y discursivo,
está de esqueleto vivo
desengañando su amor, .-— ;
dame los brazos. Lib, Paciencia
tén, mientras qué considero
si es tu dia, que no quiero .
encargar mi conciencia :
Martes sí, Miercoles.no. . v

Clar. Qué cuentas", pues ha callado
Moscón ? Lib* Puede haberse errado»
y no quiero errarme yo;
porque no quiero , si arguyo
que justicia he de guardar,
condenarme, por no dar .
á cada uno Io que es suyo:
pero bien dices , tu dia
es hoy. Clar. Pues da^ne los brazos»

Lib, Con. mil amorosos lazos.
Wlosc> Oye usarced, reyna mia: .

bien ve usarced con Ia gana
que
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Qua hoy ftqnesoslaaos hace,
digolo , porque me abrace
con Ia misma á mi mañana.

Lib. Escusada es Ia sospecha
de ,q«e á usted no satisfaga,
ni quiera Jupiter , que haga "
yo una cosajtan mal~ hecha,
como usar de denaasia
con tfladiej yo abrazaré
con" mucha equidad á usté, "
quandoietoque sndia. Vase-

Clar. Por Io menos no he de vello
yo. Mosc. Pues eso que ha importado!
puede á mihaberine agraviado
jamas, si reparo en ello,
una moza que no es mia ?

Clar. No* Mofc.Luego yobien porfió»
quc no ha sido en daño mio
Io que no ha sido e a n u dia:
M^s que haceja.ues.tro amo allí
tansuspensolC/ar. Por si á hablar
ltega alg« , quiero escuchar.

Mosc. Y yo también. Cipr. Ay .de.mi!

Idoiat£a~me cegué, : ,
ambicroso me perdí,
porque uaa hermosura ví,
porque una deidad miré;
y entre , confusos desvelos
de un equivoco rigor,
conozco á quien tengo amor,
y no de quien tengo zelosj
y tanto aquesta pasión
arrastra mi pensamiento;
tanto Csy de mil) este tormento
lleva mi imaginación,
que diera ( despecho es" loco,
indigno de un noble ingenio)
al mas diabólico genio¿
(harto al infierno provoco) ~
ya rendido, y ya sujeto
á penar y padecer,
por gozar esta muger>
diera el alma.

Dem.'dent. Yo Ia .acepto*,. „„;
Suena ruido de truenos -c"SmH*fempesfad

y rayos*
Al irs.í acercando cada una por su lado Cifr"< Qué es _csto, cielos puros ?

Cifr'uma con Ia accian, 4os Aa ã en-
trambos*

qué tanto , Amor deseonfiesÍ
Clar. Ayde mi.!'Mo;evAydemLtambIenl
Clar. Alamar, á .este. sLtío es biea- -

!a i s i ade los ay de míes*
Czpr. -Aq.ui estabades las dos? x
Clar* Yo bien juraré q.ue estaba»
Mosc. Yo y todo. Cifr. Desdicha , acaba

de una vezconmigo (ay Dios!)
viósa en tan nuevos extremos

j8thaHsaao,4?orazQB?
Clar* Adonde. V-amos , Mcscon-?
Mosc. En llegando^lo satremosj

pero fuera del Lugar
eamína» Glar. Escusado es.
salirnos- aL campo, pues
no tenemos que estudiar.» *"

Crpr. Glarin , vete á casa. Mosc. Y yo?
Clar. Tu te habLas de q.uedar?
Cipr. Los dos me l^beis de áexar.
Clar. A entrambos nos Io manda. V&tist>-
Cipr, Confusa memoria mia,

no tan podecosa estés,,
que me .persuadas , que es; ,
etra alma Ia 'que me guia?

claros á un tiempo, y en el mismo obs-
curos,

dando al dia desnrayosy
los truenos, los relámpagos y rayos
abortan.de su centra
Íos asombros, que ya no caben dentro,
de nabes todo el ciek> se corona,
y preñado de horroreá, n.o perdona
el rizado copete deste monte:
todo nuestro horizoBte
es ardiente pincel del mongibülo,
niebla el sol, hurao el ayïe , fuego el

cielo; -
tanto ha que te dexé, filosofia,
que ignoro los efectos deste dia?
hasta el mar sobre nubes, se imagina
desesperada ruina,
pues crespo sobre el viento en leves

plumas,
Ie pasa por pavesas las espumas r
naufragando una nave,
en todo el mar parece que no caba;
pues el amparo mas seg.uro y cierto,
es, quando huye Ia piedad del pucrtoi
el clamor, el asombro y el gemido*
feíal geesagio han sído
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de Ia ffiusrte que espejï, y!o que tarda,
es,porque esté muriendo loqùeaguarda;
y auoen eììstambienvienens portentos,
no son todos de cieios y elementosj

'sin duda se vistió de Ia tormenta:
achocar con la tierra
viene ya, no es del rnar solo Ia guerra,
pues Ia que se Ie ofrece,
un peñasco Ie arrima en qac tropiece,
porque Ia espuma en sangre se salpique.

Suena Ia tempestad, y dicen todos aentro*
Toa. Que nos vamos á pique»
Dem. dent, En,una tabla quiero

salir á tierra para el fin que espero.
Cipr. Porque su horror se asombre,

burlando su poder, escapa un hombre,
y el baxel, que en las ondas ya se ófuscaf
el camarin de los tritones busca,
y en crespo remolino
es cadaverdel mar , cascado el pino.

Sale cl Demónio mojado , como que salé
^ í**»- del mar.
T)em. Para^el prodigio que intento,

hoy me ha importado fingir
sobre campos de zafir
este espantoso portento;
y en forma desconocida
de Ia -que otra ves m'e vió,
quando en este monte yo
miré mi ciencia excsdida,
vengo á hacerle nueva guerra,
valiéndome asi , mejor
de su ingenio , y de su amor.
Dulce madre , amada tierra,
dame amparo contra aquel
monstruo , qu« de sí me arroja.

Cijpr. Pierde , amigo , Ia congoja¿
y Ia memoria cruel
de tu reciente fortuna, •
viendo en tu mayor trabajó,
que no hay firme bien debaxo
de los cercos de la ' luna .

D^n. Quien eres tu , á cuyas plantas
mi fbríuna me ha traido?

Chr. Quien de Ia piedad movido
de penas y ruinas tantas,
serte de alivio quisiera.

Dini. Imposible vendra"a ser,
que no Ie puedo tener
yo jamas. Civr, Ds qué nianera|

prodigioso.
D*m> Todo mí biea ha pardidoj '

pero sin razon rae quejo,
pues ya con Ia vida dexo
mis memorias al olvido. 'J

Cfpr, Ya que da aquel torb*llino
el terremoto cesó,
y ol cielo á su pas volvió,
manso , quieto y cristalino,
coa tal priesa , que su grave
eno jónos da á entender,

; que solo debió de; ser
hasta sumsrgir tu nave;
dime quien eres , siquiera
por Ia piedad que me das?

Dim. Mas de Io que has visto, y mas.
de Io que decir pudiera,
me cuesta el llegar aquij
que en mi fortuna crusV
Ia meaor es del baxel;
Quieres ver si es ciírto? Ctpr. Si,

Dem- Ye soy, pues saber!o quieres,
un epilogo , un asombro
de venturas y desdichas,
que unas pierdo , y otras lloro ï
Tan galare fu ípor mis partes,
por mi lustre tan heroyco,
tan noble por mi linüge,
y por mi ingenio tan docto,
que aficionado á mis prendas
un Rey , el jmayor de todos,
puesto que todos Ie temen,
,si Ie ven ayrado el rostruj
tìn su palacio cubierto
de diamantes y piropos;
y aun si los llamase estrellas,
fuera el hipérbole corrto:
' níe llamó valido • suyor

cuyo aplauso gensroso
rae dió tan grande soberbia,
que competí al Regio Solio,
queriendo paner las plantas
Sobre sus dorados tronos.
Fue barbaro atrevimiento,
castigado Io conozco,

' loco anduve , pero ,fuera
arrepentido mas loco:
mas quiero en mi obstinacioa, .
con mis alientos briosos,
despeñarme de bizarro,'
que rendirni9 de medroso ;

Sl
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Si fùeron temeridades,
ao me ví en ellas tan solo,
que de sus mismos vasallos
no tuviese muehos votos.
De su Corte en fin vencido,
aunque en parte victorioso,
salí , arrojando veneno
por Ia boca y por los ojos,
y pregonando venganzas,
por sér mi agravio notorio,
logrando en las gentes suya$
insultos, muertes y robos:
Los anchos campos del mar,

• sangriento pirata corro,
argos ya de sus baxíos,
-T'- linca de sus escollos1.
Kn aquel baxel , que el vient»
desvaneció en leves &oplosj
en aquel baxel , que el mar
coavirtLo' en ruina sin polvo>
«sas. campañas de vidrio
hoy corria codicioso,
hasta examinar un monte
piedra á piedra , y tronco á tronco»
porque en él uu hombre vive,
y á buscarle rr,a dispongo,
á que cumpla una palabra,
que él me 'ha dado, y~ yo Ie otorgo:
Embistióme esta tormeñtar
y ajtxnque pudo prodigioso
mí ingenio enfrenar á un tiempo
al auro-,, al cierzo y ai noto,
so qiiise desé&perado,
por otras causas , por otros
fines, eonyertirles hoy
én re'gáLfóoY fav00ios*
Que pude, dixe , y ao quisej
aqui de su ingenio noto ttp,
los riesgos , pues desta suerte
á mágicas Ie aficiono.
No te espantes del despecho,
ai del prodigio tampoco
de aquel ; porque yo con- iras,
íne diera muerte á mi propio;.
ni deste , porque con ciencias
daré al sol pálido asombro.
Soy esi Ia mágica, que alcanzo,
«1 registro poderoso
de esos- orbes, linea á line»
los he discurrido todos¿

y porqueno te parezca,
qtve sin .ocasioa blasono,
mira si á este mismo instante
quieres que Io oculto y tosco
deste nembrot de peñascos,
m a s b r u t o , q u e e l b a b i l o n i o ,
te facilité lo, horrible,
sin que pierda Io frondoso:
Este soy, huérfano hüespeä
destos fresnos, destos choposj
y adnque este soy, á tus plantas •
.quiero pedirte socorroj
y quiero en el que, me dieres,
librarte el bien que te compro>
con el afan de mi estudio>
que en experiencias ab-oao,
trayendote á tu aivedrio,
C aqui en cl amor Ie toco ) &f.
quanto te pidß el de&ea
mas avaro y codicioso:
Y en tanto que no ^o aceptes,
ya de cortes, ya de corto,
págate de los deseos,
si es que en ti no los malogroj
que por Ia piedad que muestras,
que agradezco, y que conozco,
seré tu amigo tan firme,
que ni el repetido monstruo
de sucesos, Ia fortuna,
queea t r eba ldohes>y elogios,
prospera y adversa muestra
Io avaro , y Io generoso:
ni en su Continua ,tarea
corriendo y.volando á tornos
el tiempo, iman de los siglos:

, ni el cielo , ni el cielo propio,
á cuyos astros el mundo
debe el bellisimo adorno,
tendrán poder de apartarme
de tu lado urn punto solo,
como aqui me dés amparo;
y aun todo aquesto es muy poco
para Io que yo intereso,
si mis pensamientos logro.

€ipr. Puedo deeir que al mar albricias
pido

de que te hayas perdido^
y á este monte llegaras^
donde verás bien- claras
zauestra*dftlaarnistadqueya t.-¿ ufrer,cd>

si



El Magico,
si feîto por mi huesped te mereico;
y asi, vente conmigo,
que he de estimarte por seguro amigo:
rai hnesped has de ser,mientras quisieres
servirte de rai casa.Dewz. Ya me quieres
por tuyo? Cipr. Conlos brazos
firme nuestra amístadeternos lazosí
O si á- alcanzar llegase,
que aqueste hombre la,raagia rae ea-

• señase!.
pues con ella, quizá, mi amor podria
en parte divertir Ia pena mia> ap,
ó podria mi amor, quizá , con ella
en todo conseguir Ia causa della, '
de mi rabia , mi furia y mi tormento.

Dím.Ya al ingenio y amor Ie miro atento.
Sal:n Clariny Moscón , cada unoporsx

parte, corriendo.
Clar> Estás vivo, señor? Mosc- Civilidades

gastas por novedades?
clara está, pues Ie miras, qüe está vivo.

Cla>'- He usadodestemodoadmirativo
paraporideracion,nobIe Lacayo,
delmilagro que fue, nodarle un rayo
de tantos como vió aquesta montaña.

JWo;c..Pues el miraría no te dese0gafia?
C!pr. Estos son mis criados:

á qué volvéis?
Tff,osc. A da r t emas enfados»
T)eni. Tienen alegre humor.
Cipr. A mi me tienen

cansado, porque siempre necios vienen.
Mosc. Quien es aqueste hombre,

señor?
Cipr. Un huésped mío 5 no os asombre.
Gli'.r. Paraqu6 quieres huespedes ahora?
Cipr. Lo que merece tu valor ignora.
Iuosc, Mi señor hace muy bien ; has de

heredal!e?
CIa'.". No 5 pero tiene talle

el tal huesped, si acaso.no meengaño,
de estarse en caso un año y otro; año.

Mosc, De qué Io infieres?
Cfcr. Quando aprisa- pasa

un h'üespèd, decir suelea: noharúencasa
r.i-icho humo ; y,de aqueste.

Mi". Di. C/rtí'.Presurao.
P>r,sc. Qué?
C7rt<-.Q'.i? ha de hacercn casa mucUohximo.
Ci^'>'. Para que te repsres

prodigioso.
de las iras deI mar, y SuS pesares,,
vente conmigo. Dem.Voy á obedecerte«

Cifr. Tu descanso procuro. < Vass*
D¿m. Yo tu muertej

y pues ya he conseguida
el mirarme contigo introducido,
ir á altorar mi saña determina
de otrasuerte tanibien Ia de Justina»

Vase el Demonto.
Clar> No sabesque he peasado?
Mosc. Qué? :

Clar. Que del terremoto harebentado
aigunvolcan,que mucho azufreheolido«

M0sc. Que es el huespedá mi mehapa-
recido.

C2ar.Malas pastillas gasta; mas yaiafiero
Ia causa. Mosc,. Qué es ?

Glar. El pobre caballero
debe de tener sarna, y hase untado
con ungüento de azufre.

Mosc. En ello has dado. Vass*
Salen Lelio y Fabio c'r!ado

Fab. En fin vuelves-á estacalle?
LeI, La vida en ella perdí,

y- vuelvo á buscarla aqui,"
quiera amor qua no Ia halle.
Ay de ir.i! Fab. A Ia ptierta estáS
de Ia casa de Justina.-

LeI- Qué importa, si hoy determiaa
mi amor declararse^ mas ?
que pues á ver ha llegado,
que á otro de nocife se fi%,,;,
no es mucho que yo de dia
desahogue mi cuidado»
Retirate tu , porque
el entrar solo es mejorj
mi pa"dre es Gobernador .:
de Antioquia, bien podré
con este aliento , y Ia furia '
que á despeñarme camina, - ,
en casa entrar de Justina,
y quejarrae de su injuria.

Vase Fabio , y sale '$ustina.
*Jusi, Libia? mas quien está al paso?
LeI. Yo soy. Just. Pues qué novedadj

señor, que temeridad
obliga? LeI. Quando me abrasp,
tanto á mis 7.eIos sujeto, , ;
no Io he de estar á tu honor?
perdona, ^ue C0ft mi amor - « ^ --

ka
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fea espírado tu respeto.

**fust' Pues cómo taa atrevido
'••' osas. LeI, Como estoyfurioso.
Jusf. Entrar. LeI, Como estoy zeloso« •
Just. Aqui ?. LsI, Como estoy perdido«
Just, Sin advertir, y . sin ver

el escándalo que da, V
que. £e/.aNo te afiijas , pues ya
tienes poco que perder.

Just, Mira , Lelio , nú opinión»
LeI. Justina , eso mejor, fuera •

que t u v o z se Io disera
á quien por ese baLcon
sale de nochej nò quiero
mas de que sepas que sé \
tus liviandades , porque
snenos jngrato y severo
tu honor esté con mi amor;
»unque es honor mas 5njustOj
porque tienes otro gusto,
que porque tienes hohor.

$ust. CaUa, Calla , n'o ,hables masj
quien en mi casa se atreve?
ni quien en rai ofenáa mueve .
paso y voz? tan ciego estáSj
tan atreyido , tan loco,
que con fingidas quimeras
eclipsar las luces quieras,
que aunel sol tienen en poco?
hombre en mi casa ? LeI. Si.

$ust. Por mi baícon ? LeI. Mi dolor
Io diga , ingrata. Just. Ay honor,
Tolved por vos y por mi!

Sale el Detnonio porla puerta que estáá
^ espaldasdeJustina,

JDfW'"Acudiendo mi furor
á los dos cargos que tengo_,
á esta casa á entablar vengo.
el escándalo mayor
del mundo ; y pues ya este amanta
tan despechado , y tan ciego
e$ta,» avivese este fuego :
ponerme quiero delante,
y como huyendo , después
de ser visto , retirarme.

nace como -que va á $aiir,y enviendale
Lelio se rsboza, y vuelve ã entrar$i.

just, HomH-e , vienes á matarme?
£*/• No, sino ámorir. 5^Mjtf.Que veSj

^ue de owevo te has mudado 2

LeI. Los engaños tuyos reo ?
di ahora que mi deseo
mis ofensas ha .inventado;
un hombre deste aposento
iba á salir , como vió
gente, embozado* volvió
á retirarse. Just. En el viento
te finge tu fantasía
ilusiones. Quiere entrarydetieKele*

LeI. Pena braba.1 .
*fust, Pues de noche no bastaba,

Lelio , mas también de dia
Ia luz quieres engañar?

'dpartala , y entrase por donde estab*
el Dsmonio.

LsI. Si es engaño, ó. n"o es engauo»
asi veré el desengaño.

^fust' No te Io quiero escusar,
porque Ia inocencia mia,
á costa dásta licencia,
desvanezca Ia paciencia
de Ia noche con el dia. Va¡3»

Sale Lisanaro , viejo.
Lts. Justina ? Just. Esto me faltaba,

ay de mi! si Lelio sale,'
estando Lisandro aqui¿

Lis. Mis desdichas ? mis pesares
vengo á consolar contigo.

yust. Qué tienes , que en ,el .<*arbhnte
muestras disgusto y tristeza?

Lis. No es mucho , quando se rasgue
el corazón, con el llanto
pasar no puedo adelante.

Sale Lelio.
LeI. Ahora acabo de creer,

que sombras los zelos hacen,
pues no está en este aposento,
ni tuvo por donde echarse
el hombre que ví. Just. No salgas,;
Leíio, que es.tá aqui ír.i padre»

LeI, Esperaré á que se ausente, •
convalecido en mis males.

Retirase al paño,
Just. De qué lloras? qué suspíras?

quétienes, señor ? qué traes?
Lis, Tengo el dolor mas sensiblcj.

traygo Ia pena mas grave,.
qu* vié Ia tierna piedgd,
para exemplos miserables,
COa que Ia crueldad se baña 'Ow-,

At



de tanta inocente sangre.
Al Gobernador envia
el Cesar Decio -inviolable
un decreto : hablar-.no puedo!

5fust. Quien vió pena semejante?
i<isandro compadecido
de los christianos ultrajes^
conmigo habia , sin sabe*r
que Lelio puede escucharle,
hijo del Gobernador. .

Lis,- En 'fin , Justina. 'JusU No .pases,
señor , si asi has de sentirlo,

, con el discurso adelante.
Xi'í. Dexame que Ie repita,

que contigo es aliviarle:
en él manda, Just. No prosigas,
quando es tan justo que engañes
tu vejez con roas sosiego.

Lis- Quando porqueme acompañes
en los sentimientos vivos,

;que bastan para matarrae,
te doy .cuenta dei decreto ,
saascruel , que vió Ia margen
del Tiber , con sangre escrito,
para manchar sus .cristales,
me diviertes ? de otra suerte
solias ,. Justina , escucharme :::
estas lagrimas» Just, Señor,
no son los tiempos iguales.

LeI, No óygo todo Io que habían,
sino destroncado á partes.

Sale Florofor Ia otr.a p<ffte*
JFVor.JLicéncia.tiene unzeloso,'

" que llega á desengañarse
da una hipócrita virtud,
sin que mas respeto guaraes
eon este intento hasta aquij
mas con ella está. su padre,
esperaré otra, ocasión.

Jjts. Quieá pisa aquestos umbrales?.
Flor, Ya no es posible , ay de miî

que me vuelva sin hablarlej,
dsréle alguna disculpa:

El "Afiflgfco prodigio&.

Lis. Tu
hablarte.
si vaQ -das

en mi easa 2yo soy.
jF/wv A

vengO * si váQ -das Kcencísr,
sobrs un negocio i-mportante»

J,tist. Duélete de mi , fortuna,
q u e s o n estos mucltoslances»

Us, Pues qué ra^ndaA? F/o/. Qué diré,

que deste empeñomesaque?
LeI- Floro en casa de Justina

con l iber tadentra y sale|
no son fingidos aquellos
zelos , ya estos son verdades.

Lis. Mudado traes el color.« . c

Flor-- No te.admires , no te espanteSj
que vengo á darte un aviso,
q.ue es á tu vida importante, *
de un^enemigo q.ue tienes,
que di tu muerte en alcanee
anda : esto basta que diga»

Zrfí. -Sin duda que Floro sabe, '
que yo soy christiano , y viene
con esta causa á avisarme
de mi peligro: prosigue,
y nada , Floro, me calles.

. : Sale Libia-
Lib. Señor, .el Gobernador v

me ha.mandado-que te llamff,
. y á Ia puerta está esperando.
Flor. Mejor'será que te'aguarder.

(pensareentanto el engano)>_
y -as.i es bien 'que Ie despaches.

Lis, Estimo tu cortesía;
aqui volveré al i-nstante.

Flor. Eres tu Ia virtuosa,
qüe á las lisonjas suaves
ael templado viento llamas
descome"didos ultrajes?
Pues cómo de tu recato,
y de tu casa las llaves
rendiste? Just. Floro , detentc>
no tan descortes • agravies
opinion de quien el sol
tizo el mas costoso examen
de pura yKmpia. Fler, Ya Ilegal
aquesa vanidad tarde;
fues ya yo sé á quien has dado
libre entrada. Just. Qué asi hables ?

Flor. Por un balcón. Just.No pronuncies«
Flor. A tuhonor. Just, Qué asi me trats$2
F/o/vSi,quenomer8cenmas

hipócritas humildades.
JEie/. Fioro no fue el -del balcon,

s i n d u d a que .hay otro ahmnte,
puesto que ni él , ni yo fuimos.

Just. Pues tienes ilustre sangre»
no ofendas nobles mugeres.

Fk>r* Qaé »oble mugeí 'te llames,
quan?

î
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quando á tus brazos Ie admites,
y per tus balcones sale?
Rindióte el poder, que como
el Gobernador , su padrej • ' , ,

. te llevó Ia- vanidad .'[. •$•••
de ver,.que á Antioquia manqo4£.

LeI. De* mi habia. Flor. Sin mmj|75*'
otros defectos mas grandes,,
que ,Ui autoridad encubre
en sus costumbres y. sangre; - •
pero no. SaIs Lslio*

LeI. Floro , detente,
y nó en mi ausencia meagravies,
que hablar del competidor
mal, es de pechos cobardes,
y . sa lgo á que no prosigas¿
corrido de tantos lárices,
como contigo he tenido,
sin que ninguno te mate.

^ust, Quien sineulpa se vió nunca
en tanpel igrpsos laaccs?

Flor- Quanto yo de ti dixera
detras ". te diré delante,
y es ve rdadno sospechosa.

Erripüíían las espadas.
*fust, Tente , Lelio ; ,Floro, qué hacesl
LeI* Tomar Ia satisfacción,

adonde escucho- el desayre.
Flor. Sustentaré Io que dixe

donde Io dixe. "Just. Libradme,
cielos, de tantas fortunas.

Flor. Y yo sabi'é castigarte.
Salen el Gobernador, Lisandro y gente*

Todos. Teneos. 1JuSt. Ay infelice!
Gjè. jQuéesestQ? mas no es bastaate

indicio-espada.sdesnudas,
para que pueda informarme?

^ust* Qué deàdicha! .Lis. Qué pesar!
T0dos. Señor.'Gob, Baste, Lelio, baste,

tu inquieto, siendo-mi hijol
: tu de mi favor te vales?<! - .

para alterar á Antioquia ?
LeI* Señor, advierte« Go¿.,Llevadles,

que no hade haber excepción»
• ni privilegios de sangre,

. para no igualar castigos,
pues son las culpas iguales» ;

LeI* Zelos traxe, y llevo agravio?»
Floft Penas á peñas se añaden*

Llevanloí ¿resos»

Gob. En diferentes prisiones,
y coa gente que ios guarde>
á los dos tened ; y vos,
JLisandro, tan nobles partes
es posible que íuancheis,
sufriendo ? Lis. No , no os engsSe*
deslumbrada's. apariencias,
porque Justina no sabe
Ia ocasión.' Gob. Dentro en sü cas*
queréis que viva ignorante,
mozos ellos, y ella hermosa?
En peligro tan culpable
me templo , porque, no digan»
que sentencio como p a r t e , .
siendo- apasionado juez;
mas vos que estó ocasionasteis^
ya perdida Ia vergüenza,
sé que volvereis á darme
ocasión , que Ia deseo,
para, que nps' desengañea
de vuestra virtud mentida
Verdaderas liviandades.

F"anse el Gobernador y su gentf,
^fust. Mis lagrimas os respondan»
Lis. Ya lloras sin fruto ytarde;

O qué mal, Justina, hice
el dia que á declararte
llegué quien eras ! O nunca
te contara , que en Ia rnarges
ëe un arroyo , en ese monte
fuiste parto ,de un cadáver!

3F/<ii..Yo. L'is. No des satisfacciones.
y-ust. Los cielos han de abonarme.
Lts* Qué tarde será! Just* No hay pJszo|

que-eh Ia vida llegue tarde.
Lis. Para castigar delitos.
yi(st. Para acrisolar verdades.
Lts* Por Io que vi te condeno.
yust* Yo á ti por Io que ignoraste»
LIs, 'Dexame , que voy muriendo

donde mi dolor acabe.
^fust. Pierda yo à tus pies Ia vida;

pero no me desampares. V0-nsct
Salsnel Demonioy C;priano,

Dein. Desde que.en tu casa entré,
te he visto s-in alegria,
profunda melancolia
en tu semblante se ve;
tu alivio no es bien que estorbeSj
queriéndomelo ocultar,

C a - pues
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ptiessabré destschonar y laurel, quesaîe a>efr
Ia clavazón d« los orbes,
por solo el menor deseo,
que te- ofenda , y te fatigue.

Ctfi"> No habrá magia que obligue
al imposible que veo; '
son mis ansias infelices4

Dem, Tn amistad me las confiese.
Cípr. Quiero áuna niuger. De»». Y es ese«

el imposible que dices ?
Cipr. Si tu supieras .quien es.
t)em, Curiosa atención te doy»

mientras que bur!ando estoy .
de que tan cobarde estés.

Cipr* La hermosa cuna tempríaa
del infante sol , que enxuga
lagrimas , quando madruga»
vestido de nieve y granaí
La verde prisión ufana
de Ia rosa , quando avisa
que ya sus jardines pisa
Abril , y entre mansosyelos
al alva es llanto en los cie!os,
Io que es en los campos risa;
El detenido arroyuelo,
que el murmurar mas suave
aun entre dientes ño sabe,
porque se los prende e íye lo ï
El ciàvel , que en brève ciela
es estrella de coral;
el ave ,• que libaral .
Ves,ir raatices presu-ma> •
veloz citara, de pluma,
al organo d« cristal:
El risco , que ai sol errgaiia»
si á derretirle se atreve,..
pues gastándole Ia niev«,
no Ie gasta Ia moníaãa:
El' laurel ,. que el pie se baña
con Ia nieve que atropella,,
y verde Narciso , della
burla sin temer desmayos*
«n esta parte los rayos^
y les y*los ea aquella»
Al &n , cuna , grana , nieve,.
ca rapo , so l , arroyo, rosa,
ave , que canta amorosa,.
ïisa ^ que aljofares ll.ueve,.
c!avel ^ que cristales bebe,
|enasco sia deshacepj

si hay rayos que Ie coronen,
SOjj, las partes que componsa

;A-esta divina muger,
-_Est0y îan c i egöy perdidc*, •

•n- ,.£4&4ue mi pena te asombre,
.!v^Qfej por parecer á otro hombfBg
• "*Kt$: engañé con el vestido:

mis* estudios di al olvido,
"eomo al Vulgo mi opinionj
el discurso- á mi pasion,
á mi llanto el sentimiento,
mis espgrahzas al viento,
y al desprecio rai razon.
Dixe > y haré Io que dixe,
que ofreciera liberal .
e la lma á un'génïo infernaIj
(de aqui mi pasion 'colig&>
porque este amor que me afligeg
premiase con merecella:
pero es vana mi querella,
tanto , que presumo qr,e es
el alma corto interes,
pues no rae Ia dan por ella*

D'em. Un valor ha ds seguir •
los pasos desesperados
de amantes, que se acobardao
en los primeros asaltos?
Tan lejos exemplos viven
de bellesas^ que postraros
su vanidad á los riegos,
s« altivez á los halagos I
Quieres lograr tus deseos,
siendo tu prisión sus brazos?

Ctpr- Eso dudas ? Dem. Pues envia
allá fuera esos criados,
y quedemes los dos solos.-

Cipr. Idos allá fuera entrambos» .
Mosc* Yo obedezco»
Clar. Y yo tambkß:

El tal huésped es el Oiabl'o. Efconae-se*
Cipr, Y& se fueron.Dem. Poco importa

que Clarinse haya quedado»
Cifr, Qué quieres ahora ?
Dem. Esa puerta

cerrar. Ctpr. Ya selos estamos*
JD^w. Por'gozar e s t amuge r

aq,ui dixeron tus labios,
que darás el alma. Cipr. Si.

DfWt Pues yote acepto «1 cootf»to.
Cìpr»



./ De Dort-Pedro Calderondë ïaBarca.
¿*ï£f.Què«UceS?Dí?»ï. Queyole acepto. Cipr, Paxaro , que al viento vuelas»
Cipr* Cómo? Dem, Como puedo tanto, siendo tus plumas tuS* ramos;

- - - - - - < --—:- b a x e l , q u e e n e l v i e n t o s u l c a s ,que te enseñaré una ciencia,
con que podrás á tu mando
traer Ia múgerque adoras;
que yo , aunque tan doc$o y sabio,
traerla para otro no puedo: •
Ias escriturashagamos
ante nosotros dos mismos.

Ctpr. Q'uieres con n,uevos agravios
dilatar las penas mias.?
JuO que ofrecí está en mi manoj

-, pero Io que tu me ofreces,
• no estáer t Ia tuya ,,pues'hallo, •

que sobre el libre alvedrio,
ni hay conjuros , ni hay encantos»

jDím« Hazme Ia cédula tu
con tal condición. Clar. MaI año,
segun Io que. ahora he visto,
no es muy bobo , aqueste diabloi
Yo darle cédula? aunque

* se me estuvieran mis qu-artos
sin alquilar vernte siglos,
no Ia hiciera..Cipr. Los engaños .

. son para alegres amigos,
no para desconfiados.

*Dew. Qniero darte en testimonio:
de Io que yo puedo y -valg.0,
a,lgun indicio ', aunque sea
de mi poder, breve ra-s-gor
Qué ves desta galeria?

Cifr. Mucho cielo , y mucho: prado,
un bosque , un arroyo, u,nBionte.

T)em, Qué es Lo que »as teha agradado?
Cijtr, El monte,vporque es en fia

de Ia que adoro retrato.
De»í. Soberbio competidor .

de Ia estaeion de los ftñosr
que te coronas de nubes,
jK>r bruto R e y d e los camposj,
dexa e lmonte , mide el viento,
mira que soy quien te llamo;
y mira tfi si á una dama
traerás , si yo á un monte traygo*

siendo xarcias tus penach,p-s,
vuélvete á tu centro , y dexa
Ia admiración y el espanta.

Daw. Si esta no es prueba bastante^
pronuncien otra rais labios:
Quieres ver esa muger
que adoras? Cipr. Si.

Dem* Pues rasgando"
las. duras entrañas tu, -.
monstma de elementos quatm,
manifiesta Ia hermosura,
que en tu obscuro centro guardo:

Ábrese un peñasco , y ap-arecese ^usftna
durmiendo.

Es aquella Ia que adoras? ' .
Cipr. Aquella es Ia qUe idolatro.
Dem, M,ira--si dártela puedo-

pues d o n d e q u l e r a l a . traygo*
Cípr, Divino imposible rnio,"

hoy serán centrb tus brazos-
de iiii amor ; bebiendo el sol
lu¿ á luz , y rayo á rayo.

Qiiiere llegar, y ciérrase el peiíaseff,
JDew- Detente , que hasta que firme*

Ia palabra que me has dado, %

no puedes tocarla..Cz^r. Espera,
parda nube del mas claro ,
sol ,, que a m a n e c i ó á «: 'sdichasí
mas eoa eL viento me abrazo;
ya creo tus- creacks , ya
confieso que soy tu esclavor
qué quieres que*.h-nga por ti?
qué me pides? Dem, Por resguarda
utia cédula firmada
con tu sangre, y de tu. mano»

Ctar. El aLma Ie drera yo,
por no haberme aqui queaado-*

Ciff. Pluma - será este puñal,
papel este lienzo, blanco,
y tinta para escribirlo
1a sangre- es ya def mis brazos.-

%lu<dase'un- monie de una.farte é Otra Escrtbe con lad'agœen un lienzo, habfsW"
def ieatro.- Aose sacado sangre äe un brazo.

Ctff.í No-vi mas confuso asombroJ Qoié yelo! qué horror! qué asombraS
no ví prodigio mas rarol Digo yo el gran Cipriaaor

Ciar",Con el-espant© y el miedb, qué daré eÍ alma inmortal,
<stoy tos veces temblaado«- , (qjnáftenesí! qué letargo!)



El Magico
i quìett me enseñara ciencias;
(qué confusiones! qué espantos!)
con que pueda atraer á rai
á Justina , daeño iivgrato,
y Io firmé de mi nombre.

T)em> Ya. se rindió á mis engaños
el homenage .valiente,
donde estaban tremolando
el discurso y Ia razon:
Has escrito ? Cipr, Si,' y firmado«

T>em- Pues tuyo'- es -el sol que adoras«
Çiff' Tuya .por. eternos años

es el alma que te ofrezco..
jDeíw- Alma con . alma te pago;

pues por Ia tuya te doy
Ia deJust'ma» Cipr- Qué tanto
termino para enseñarme
Ia Magia tomas ? Dem, Un año;
con condición. C'tfr< Nada temas«

J)em- Que en una cueva eacerrados,
sin estudiar otra cosa,
hemos de Vivir entrambos,
sirviéndonos- solamente
á los dos este criado, • Saca á Clsrítíi
que curioso se' quedó;
gues coa nosotros llevando-

prodigioso. .
su persona , este secreto' ,

' dasta suerte aseguramos.
Clar. O nunca yo me quedara!

qué habiendo vecinos tantos
que acecben > no haya un Demoni©
que venga al punto á lievarios? .

Ctpr* Está bien : dos dichas juntas
ingenio y amor lograron;
pues Justina será rnia,
y yo vendré á ser • espanto
del mundo con nuevas ciencias»

Dení.No salió mi intento vano.
Clar, El mio sí. Dem, Ven con nosotro$

Ya vencí el mayor contewio.
Cipr. Dichosos seréis , deseos,

si 'tal proces|on alcanzo.
Jiem> No ha de sosegar mi embidia,

hasta que los gane á entrambos;
Vamos, y de aqueste monte, • ;

«n Io oculto , y en lo. intrincado,
podrás .oir Ia primera
lección dela Magiahoy« Gipr. Varaos^
que con tal m,ae.uro mi ingenio,
mi amor con dueño tan altOj
e te rno . se rá - ' en el mundo
el Mágico Cipriano<.

J O R N A D A T E R C E R A,

Salé Cipriano as una gruta*
Cipf> Ingrata beldad mia,

il«gó ei feliz , llegó el dichoso dia,
linea de mi esperanza,
termino de mi amor , y tu nradarizaJ
pues hoy será el postrero,
,ea que triunfar de tu desdeu espero«
Este monte elevado
en sí mismo al alcazar estreliadOj
y aquesta cueva obscura,
de dos vivos funesta sepultura,
escuela ruda han sido,
donde Ia docta Magia he aprendid9,
en que tanto me muestro,
que puado dar íeccion á mi raaes{ro|
viendo, ya que una vuelta entera
cumple el sol de una esfsra en otra esfer3j
á examinar de mis prisiones salgo
con Ia luz Io que puedo , y Io que valgO»
Hermosos cielos puros,
aUftdod á mis mágicos cqnjuros¿

blaa»



J)sDon',Pearo CaUeronde ìa Earca,
blandos ayres veloCes,
parad al sabio estruendo de mis voce$|
gran peñasco violento,
estremécete al ruido, de mi acentoj
duros troncos vestidos,
asombraos al horror de mis gemidosj

•floridas plantas bellas,
a l ' eco os asustad de mis querellasj.
dulces 'sonoras aves,
Ia acción temcd„,de mis-prodigios gravesj
barbaras,, crueles fieras, . *"
mi i rad- las señas de m i a f a n primerasj
porque ciegos , turbados,
suspendidos,confusos, asustados, = <•
eieios, ayres, peñascos, troncos, plantas,
fieras y aves, estéis de ciencias tantas; ;
que no ha de ser en vano
el estudio i n f e r n a l d e Cipriano.

Sale el Demouio*
-J)em. 'C,ipriano? "Cipr. O sabio maestro mioï
Dem. A qué, usando otra vez de tu -alvedri#

mas, que de mi precepto,
c o n q u 6 fin, por quécausa , y á qué efecto,.
osado á ignorante, Enoja$o*
sales < á ver del sol Ia faz brillante ?

€if>". Viendo que ya yo puedo
al infierno poner asombro y miedo^ '
pues con tanto cuidado x

Ia. Magia he estudiado>
que aun t u m i s m o no puedes
decir, si e s q " u e me igualas,vque meercedesí
v iendOj que ya no hay .par te
della, que con fatiga , estudio y ar.te^''
ya, no :la haya alcanzado,
pues Ia Nigromancia he peneti'ado¿,
euyas lineas obscuras
n>e abrirán las funestas sepulturas,
haciendo que su centro
aborte los cadáveres, que * dentro>
tiranamente encierra
Ja avarienta codi.:ia de Ia tierra,
respondiendo por puntos
á mis voces los pálidos difuntosí

,y viendo en fin cumplida
la,edad del sol, que fue plazo á mivid*ajl
pues corriendo veloa á su. discurso,
«on el rápido cursOy
Íos cielos cada1 dia,
retrocediendo siempre á Ia- p.orfia
j4olaatural,,e»q.«ese juzg» extraao^

«I



El Magtco prodigioso,
«1 termino fatal cumple hoy del añuí
lograr in'is ansias quiero,
atrayendo á mi voz el bien que esperoj
hoy Ia rara, hoy Ia bella, hoy, la' divina,

' lioy Ia 'hermosa Justina,
en repetidos lazos,
llamada de mi amor ,^vendrá á mIs brazos^
que permitir no creo
de dilación un punto á mi deseo.

J)em' Ni yo que /Ie permitas
quiero, si es este el fin que solicitas»
con caeacteres mudos
Ia tierra linea p,ues, y co« agudos
,conjuros Mere el vieaA>,

• á „tu esperanza, y á tu amor atento«
Ciff. Pues allí me retiro,

donde verás que el cielo y tierra admiro, PaSf*
' J)em. Y yo te doy licencia,

porque sé ds tu ciencia, y de mi cießcia, • •
7 que el infierno inclemente,

á tus -invocaciones obediente,
podrá" por mi entregarte
á Ia hermosa Justina en esta parte?.
que aunque el gran poder mio
no puede hacer vasallo un alvedrio,
puede representalle
taa extraños deleytes , qua se halle
«mpeñado á bu>carlos,
y inclinarlos podré, si no forzarlos«

Sal¿ Clarín ds Ia cueva.
Clar* Ingrata deidad mia,

no Libia ardiente, sino Libia fria, .
llegó el plazos ßn que espero
alcanzar si tu_ amor es v«rdaderoj . \ ,
pues ya sé Io que basta,
para ver si eres casta, ó haces csstaj
que con'tanto cuidado
aqui Ia ciencia Magia -he estudiado,
ique pof ella he de ver ( ay de mi triste ! j
.si con Moscón acaso me ofendiste :
Aguados cielos (ya otra, dixo puros)
atended á mis lóbregos conjuros:
montes. JDem.Clarin, qué es eso? Clar. O sabio ma«Stl'o|
por Ia concomitancia, estoy tah diestro
en Ia Magia, que quiero ver por ella,
si Libia, tan ingrata, como bella,
comete >alguna : vez superchería
en Ia fatal estancia de mi vida.

f)iOT. Dexa aquesas locuras,
y ea Io ¡atrácado áe esas negas dmis

Bsílte



TtfJrc.

JDe Don Pedfo Calderop de taBarca<
asiste á tu señor, para que veas
(si tanta admiración lograr deseas)
«1 fin de tu cuidado,
que solo quiero estar. C7#r. Yo acompaáadog
y si no he merecido
haber las ciencias tuyas aprendido,
porque en fin no te he hecho
cédula con Ia sangre de mi pecho,
ea este lienzo ahora,

S*ca un lienzo sudo , y escribe e» él cp* el defat
habiéndose heeho sangr$.

(nunca Ie trae mas limpio quien bien líora)
Ia haré, para que raas te escandalices,
dándome un mogicon en las narices,
que np será embarazo
salir de las naricas ó del .,brazo:
Digo yo el gran Clarin , que si raeretC»
var áJLibia cruel, que al,.,Diablpofrezco*

Dem* Ya digo que me dexes,
y que con tu señor de mi te ; alejes«

C/ar. Yo Io haré , no te alteres,
pues que mi alma no quieres,
quando darla procuro,
sin duda que me tienes por seguto»

Dem. Ea, infernal abismo,
desesperado imperio de ti mismo,
de tu prisión ingrata
tus lascivos espíritus desats,
amenazando ruina
al virgen edificio de Justinaj
su casto pensamiento
de mil torpes fantasmas en el viento
hoy se informe : su honesta fantasiï
se llene, y con dulcisimaarmonia
todo provoque amores,
los paxaros, las plantas y-las flores;
nada miren sus ojos,
que no sean de amor dulces .despojosj
nada oygan sus oidos,
que no sean de amor tiernos gemidos;
porque sin que defensa eri su fe tenga,
hoy e. buscar á Cipriano venga,
de su ciencia invocada,
y de mi ciügo espiritu guiada:
Empezad , que yo en tanto
cailaré, porque empiece vuestro canto.

trando por una puerta el Demonto , y sa*
Ie por otra Justina lntyetulo.

Caut. i, No hay sugeto en que no imprima
el fuego de amor su llama^

D pues

Dentro una voz.
Caat- Ti Qual es Ia gloria mayor

desta vida ? Tod. cant. Amor , amor.
Mientras uta co¿l» se santa t se va en*



•• "Et'MagtcQ
$ues vive mas donde ama
cl hombre , que donde animaj
amor solamente estim'a
quanto tener "• vida sàbe,: / .';

el tronco, Ia 'ffor y el aVe:
luego es Ia gloria mayor -•" ' ; ;

desta vida. Tod. cant. Amor, amor.
Representa fustìna. asombrada-y i#%uietfa
¿fust. Pesada imaginación,

al parecer,'- lisonjera, ' : :
quando te he dado o'casio0j<"<>
para que desta-manera '"•-••«• - . h / . - . .
aflijas mi corazon?"
qual es Ia causa , en rig'or,
deste fuego, deste ardor, :

queen mi por instantescrcce|
que dolor el q'íte' padèce=; - ¡ p
misentido? Miw.''Arobr^atnfoY*

Sosiegase mas*
Just. Aquel ruysenor amante

es quien respuesta me da, • ;; .
enamorando constante ' r i > ; ' ;
á su consorte, que està
un fatóo mas adelante.: ;
Calla, ruysenor, no aqui
imaginar me hagas ya,. •••
por las quejas que te oí,
como un hombre sentirá, - - •
si siente un paxaro asi.
Mas no , «na vid fue lasciva, ' . " • - • ,
que buscando fugitiva
va el tronco donde sé erila'ce, '
siendo el verdor con que abrac6|
el peso con que derriba.
No asi con verdes abrazos
Kie hagas pensar en "quien amas,
vid , que dudaré en tus - lazos,
si asi abrazan unás ramas,
como enraman unos brazos.
Y si no «s Ia vid, será
aquel giíasol , que .est-a
vieudo cara á cara al sol,
tras cuyo hermoso arrebol
siempre moviéndose va.
No sigas , no, tus enojos,
flor, con marchitos despojosj
que pensarán mis'congojas.,
si asi lloran unas hojas, .̂
eomo lloran unos ojos.
Cesa, amante ruyseñorj

'jri Jgfom.
desúnete , vid frondosaj
párate , inconstante flor,
ó decid, qué venenosa
fuerza usais ? Toá. Amor, amor»

y»st. Amor ? á quien Ie he tenido
• :yo jamas ? objeto es vano;

pues siempre despojo han sido
de mi desden ymi olvido
Lel io ,FloroyCipriano:
A L e l i o n o desprecié?
APlo ro ^no aborrecí?
y á 'Cipriano : nO' traté

Parase al nombrar 4 Ciprtano, y íesfe
allí representa Inquieta otra vez»

• •'-• con tal rigorj que de mi
aborrecido','; s e f u e
dondedel>*noiseia sabido

• mas? (ay4demi!) ya yo creo,
> que estadebe deteaber sido

Ia ocasión con que ha podido
atreverse ini N deseo}
púes^desdeque pronuncié
quo vive ausente por mi,

' no sé Cay-infeliz!) no sé
qué peña <es 'la • qua sentí.

Sosíegaseoira vez*
Mas:p iedads induda fue
de ver q u e p o r n i i olvidado
viva unhofl ibre , que se vi«
de todos tancelebradoj
y qüe á stís olvidos yo
tanta ocasión haya dado«

Vuelve à inquietarse»
Pero si fuera piedad,
Ia misma piedad tuviera
de Lelio y Floro , en verdad,
pues en -una prisión fiera
por mi estan sin libertad. SoiiegaSf*
Mas ay discursos, parad,
si basta ser piedad sola,
no acompañéis Ia piedad,
que os alargáis de manera,
que no sé (ay de mi!) no .sé
si ahora áj buscarle fuera,
si adonde él está supÍera.

Sale el Demonio»
Dem. Ven, que yo te Io diré.
yust. Quien eres tu , que has entradO

hasta este retrete mio,
estando .todo «errado.?

fiJf*$.-.



JDe fìonPearo Çatíêtyftdeid Barai.
§Kí monstnrö, que ha :formado
mi ctìnfuso desvarío?

Dem, Nosoy, sino quienmovido
de ese afecta, que ' t i rano.-*- ,
te ha postrado, y te ha vencf,d0|
hoy l levar teha prometido #'*«,
adonde estávGipriano. *"»i«*

^ust, Pues no lograrás tu intentOj//
quees ta-pehá , es tapasion,
que afligió mi pensamiento,
llevó Ia imaginación,
pero no el consentimiento.

"'D<JTO. En haberlo imaginado,
*hecha tienes l a " m i t a d , > - - ••*•'-•

pues ya eI pecado es pecado:
no páres la 'voluntad,
el medio camino andado.

y<ast, Desconfiarme esen vano,
aunque pensé, que aunque es llanO
que el pensar es empezar,
ROtestáen mi mano el pensar,
y e s t á e l obrar en mi mano :
para haberte de seguir, ' "
el pie tengo de mover,
y esto puedo resistir,
porque una cosa es hacer,
y otra cosaésdiscurr i r .

JDím. Si una ciencia=peregrina '•'•'•
en ü s ü p o d e r es fuerza,
cómo has de vencer , Justinaj
s i inc l ina con tanta fuerza,
que fuerza al paso que inclina?

y't(st. Sabiéndome yo ayudar
•del l ibrealvedrio mio.

Pí»í. Forzarále mi pesar.
'*ftisf* No^atera'*Kbirealvedrio> ' : ' : •'

si se dexára forzar.
Tira dellat, y no puede moverla»

T)em. Veà-donde un gusto te espera. ' :
^fust, Es muy costoso ese gusto.
J)em. Es una paz lisonjera.
Just. Es un cautiverio injusto.
Der>i' Es dicha. Just, Es desdicha fiera.
J)eœ. Cómo te has de defender,

si te arrastra mi poder?
Tira con masfitìrza.

yust> Mi defensa en Dios consiste.
Suéltala.

T}.sm. Venciste , muger , vencistt
coa no dexarte veacer*

Mas ya qpedestacmanefrf-
de Dios>i.estas' defendida,,
mi pena-,!i|iij:abia fiera
sabrá llevarte fingida,
pues rço puede verdadera:
Un espirita verás,
paca;este efecto no.mas,
qua de tu forma se inforraaj
y en Ia fantastica forräa
disfamada vivirás:
lograr dos -triunfos espero,
de tu virtud ofendido,
deshonrarte es- el,primerp,
y hacer de un güsto Angido
un delito verdadero. Vase*

yust. Deesa ofensa,al cielo apelo,
porque desvanezca el cielo
Ia apariencia de mi fama'.
bien como el ayrela,l lama,
bien como Jaflor al yelq:
no podrásj masay-de:mi!
á quieaestás vocesdoy?
no estabaahora unhombre.aqui?
sí; mas no , yo solaestoy:
noj mas sí , pues yo l e v í r
por,dondese fue.taœ presto?- ; •
si Ie engendró miíteraor?
mi peligro<es:inanifiesto;
üsandro, padre, séñor?
Libia ? Sale -cada uno por su puerts»

Lts, Qué esesto? Lib. Qué esesto?
^fU$t. Visteis un->hombre? (ay de mil)

q u e a h o r a s a l i ó d e a q u i ? -
mal ¡mis desdichas resisto»

Lis. Hombre aqui?
Just. No Ie habéis visto?
'Lib. No señora. J-ust, Pues yo,si.
Lis, Cómo puede ser, si ha estado

todo este quarto cerrado ?
LIb, Sin duda , que á Moscón vió,

que tengo encerrado yo
en /mi aposento. tif»

Lis, Form-ado
cuerpo de tu fantasía
el hombre debió de ser,
que tu grande melancolía
Ie supo formar r.y h"acer
de los átomos del dia.

Lib. Mi señor tier.e razon.
*fust, No ha sido (ay de

Da
mi!) ilusión^



Si Magico prodigioso,
y mayòr dft5o sospechoso, el otro
porque á pedaiös del pecho,
me arrancan él corazón:
JUgun hechizo mortal
.se está haciendo contra mij •
y fuera el conjuro tal,
que á no haber Dios , desde aqui
me dexárá ir tras mi mal:
mas él me ha de defender»
y no solo del poder
desta tirana violencia;
pero mi humilde inocencia
no ha de dexar padecer. ,
Libia , el ntanto, porque en tanto

: =que padezco estos extremos,
tengo de ir al templo santo, '
que tan secreto tenemos
los fieles.

Saca elmanio , y ponesels*
'Jjib, Aqui está el manto.
2fusi. En él tengo de templar

este fuego que m& abrasa.
üí. Yo te quiero acovmpañar>
Lib. Y yo volveré á alentas

en echándolos de casa.
^ust> Pues voy á ampararme asi,

cielos , de vuestro favor
confio. LIs- Vamos de aqui.

^fust- Vuestra es Ia causa , seño?,
Vt>lved por vos y por mi.

TPanse los dos, y sale Moscón, que esta
' - . acechando*

Mosc. Fueronse ya. Lib, Ya se fueron.
Mosc. Con qué susto me tuvieron!
Lib. Es posible que salieras

del aposento y vinieras
donde tus ojos te vieron?

yiosc- Vive Dios , que no he salido
un instante, Libia mia,
de donde estuve escondido.

.Lib. Pues quien ei hombre seria?
'frlosc. El mismo diablo habrá sido,

qué sé yo > no muestres ya
por eso, mi bien , enfado«

Suspira Libia»
iíe» No es poresO'Moíc. Qué será?
JLib, Qué pregunta ? si ha que está

Hn dia entero encerrado
conmigo? no echade ver, Lhfa<
que kabrá tambi*n iuene$ter

LlWfa

su confidente$
que llore hoy tenerle ausente$
pues:no lloré en todo ayer?
ha§ede pensar de mi,
qyc*cmuger tan facü fuí,
qftó en medio año de auseacia
fáljé á Ia correspondencia,
queal ser quien soy ofrecí?

MoJc.Qué es medio año? un año entero
ha ya que pudo faltar.

Lib. Es engaño ; pues infiero,
que yo no debo contar -. •
los dias que no Ie quiero :
y si de un año (ay de mi!)
te dí Ia mitad á ti3
fuera injuria muy cruel
contárselo todo á él.

Mojc. Quando yo , ingrata, Cfeí
que fuera tu voluntad
toda mia , con piedad
haces.cuentas? Lib. Si , Moscón,
porque en fin cuenta y razon
conserva toda amistad.

Jíose- Pues que tu constancia es tal|
á Dios , Libia , hasta mañanaj
solo te ruega mi mal,
que pues eres su terciana,
no seas su sincopai.

Lib» Ya tu ves , que nohay en mi
malicia .alguna. Mosc. Es asi.

Lib. En todo hoy no me has de verj
mas no sea menester
enviar mañana por tí.

Salen Cipriano como asombrado ,
rln acechando tras él.

Cifr. Sin duda se han revelado
en los Imperios cerúleos
las tropas de las estrellas,
pues me niegan sus influxosj
comunidades ha hecho
todo el abismo profundo,
pues Ia obediencia no rindes

que me debe por tributo.
Una y mil veces el viento
estremezco á mis conjuros,
y "una y mil veces Ia tierra
con mis caracteres sulco,
sin que se ofrezca á ruis ojos
el humano sol que busco,
el cielo humano que espero

en

Vanse».
y CJ*



ï)e Don Pedro Calderón âe là Èarca»
en mïs brazos.-C7«r. Esoes mucho|
pues una y m i l veces yo
hago en Ia tierra dibuxos;
una y mil veces el viento
á puras voces aturdo,
y tampoco viene Libia.

Clff, Esta vez solo presumo
volver á invocarla." Escucha,
bella" Justina.

Sale Ia que hace á Justina con manto, co~
wo turbada , por una puerta, y se entra
huyendo por Ia otra, y va tras ella Ci-

priano turbado , y Clarín turbado,
dando bueltas con miedo*

%fust. Ya escacho,
que forzada de tus voces,
aquestos montes discurro:
qué me quieres ? qué me quieres,
Cipriano ? Cipr. Estoy confuso !

*fust, Y pues que ya. Cipr. Estoy absorto!
y#if. He-venido. Cipr, Qué me turbo?
yust. De Ia suerte. Czpr.Qué me espanto?
Just> Qu¿ me halló el amor.
Cipr. Qué dsdo?
Just. Donde me llamas. Cipr. Qué temo?
yust. Y asi con Ia fuerza cumplo

del encanto á Io intrincado
del monte tu vista huyo.

Cúbrese el rostro con el manto, y vase>
Cipr. Espera, aguarda , Justina: '

mas qué me asombro y discurro?
seguiréla , y este monte,
donde mi ciencia Ia truxo,
teatro será frondoso,
ya que ,no ta l amorudo ,
aelmasp*roaigio"soamor, '
que ha visto el cielo. , VaS6t

C7ar. Abernuncio
de muger , q u e viene á ser
novia , y vlene oliendo á humo;
pero debió de cogerla
del encanto Io absoluto
soplando alguna colada,
ó cociendo algun- menudo.
Mas no , en cociaa, y con manto?
de otra suerte Ia disculpo;
sin duda debe de ser,
ahora he dado en el minío»* *.*
que una lionrada ,
mejor, cogida de susto»

•nunca hueíe

Ya Ia haalcanzad'o , y con ella
de aqueste valle en Io intuito»
luchando á brazos enteros,
(que á brazos partidos , juzgo
que hiciera mal en luchar
el amante mas forzudo.)
A este mismo sitio vuelven,
desde aqui acachar procuro,
que deseo saber, como
se hace una fuerza ea el mundo. '.

Escondese , y sale Cipriano trayendo abra*
zada una persona, cubierto con manto , y
con vestido parecidoal de Justina^ que es..
facil, siendo negro el manto y ve ;*ic!os^
y han de venir de suerte que con facil:d..id.
se quite 1odo,y quede un esqueleto, que bx
de volaróhundirse, como mejor pareciere',

como se haga con velocidad; si bien sera
mejor desaparecer por el viento»

Cipr* Ya , belIisima Justina,
en este sitio , que ocalto,
ni el sol Ie penetra á rayos,
ni á soplos el ayre puro,
ya es trofeo tu belleza
de mis mágicos estudios,
que por conseguirte, nada
temo., nada dificultoï
El alma , Justina bella,
'me cuestas j pero ya juzgo,
siendo tan grande el empleo,
que rio ha sido el precio mucho;
corre á Ia deidad el velo,
no entre pardos , no entre obscuros
celages se esconda el sol,
sus rayos obstente rubios.

Descúbrela, y ve el cadáver*
Mas ay infeliz! qué veo?
un yerto cadaver mudo
entre sus brazos me espera?
quien en un instante pudo ^^_^
en facciones desmayadas ^^81*9'
de Io pálido y caduco,
desvanecer los primeros
de Io roxo , y Io purpuro? ^^fl$"C

Esq- Asi , Cipriano , son
todas las glorias del mundo,

Desaparece, sale Clarin huyendo ,y<se
abraza con él Cipriano.

Ciar. Si alguien ha menester miedo,
yo tengo un poco, y un mucho.

Cipr»

ÏÏ
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El Magìco prodigioso.
apr. Espera,funebre sombra, de larauerte , que en distinta*

ya con otro fia te busco.
Clar. Pues yo soy funebre cuerpo,

no echas d<3 verlo en e lbul to? .
Ct$r* Quien eres?
C/ar. Yo soy de suerte,

que aun quien soy creo que dudo»
Cipr. Viste en Io raro del viento, ,'

ú del centro en Io profundo,
yerto un cadaver, dexando
en señas de polvo y humo,
desvanecida Ia porapa,

• que llena de adornos truxo$
Ciar. Ahora sabes que estoy

sujeto á los infortunios
de acechador. Cipf. Qué se hizo?

Clar- Deshizose luego al punto.
Cipr. Busquemosle. Clar, No busquemos.
Cifr. Sus desengaños procuro.
Clar, Yo no , señor.

. Sale el Demonio*
J)em* Jtiftos cieJos,

si juntas un tiempo tuvo
anai ser Ia ciencia y Ia gracia,
quando fuí espiritii puro,
Ia gracia solo p.erdí,
Ia ciencia no , cómo injustos,
si esto es asi, de mis ciencias,

voces rae dixo : (ó quesusto!J
Asi Cipriano, son
todas las glorias del murido.
Decir que en Ia migia tuya(
por mi executada , estuvo
el engaño , no es posible,
porque yo punto por punto
Ia obré, sin que errar pudiesa
de sus caracteres mudos
una Hnea , ni una voz
de sus mortales conjurosí
luego tu me has engañado,
quando yo los esecuto,
pues solo fantasmas hallo,
adonde hermosuras - busco?

Dem. Cipriano, ni hubo en ti
def<jcto , ni en mi Ie hubo:
en ti, supuesto que obraste - '
el encanto con agudo
ingenio : en mi , pues el mio
te enseñó en él quanto supo.
El asombro que has tocado,
mas superior causa tuvoí
mas no importará que yo,
qne tu descanso procuro,
te haré dueño de Justina
por otros medios mas justos»

aun no me dexais el uso? -Sin verle, Cipr. No es ese miintento ya,
'Ctpr.L-iicero, sabio Maestro?
Clar,- No Ie llames , que presumo

que venga en otro cadáver.
T>em< Qué me quieres?
Cifr. Que del mucho

horror que padezco absorto$
rescates hoy mi discurso.

C/ar. Yo que uo quiero rescates,
por este lado me escurro. Va,se*

dfr- Apenas sobre -Ia tierra
herida, acentos pronuncio,
quando e n l a acción , que allá estaba
Justina , divino asunto
de mi amor y nú deseo;
pero paca qué procuro
contarte Io que ya sabes?
Vino , ábracéla , y al punto
que Ia descubro (ay de mi!)
en su .bellsza descubro
un esqueleto , una estatua,
ür.a imacea j un trasunto

que de tal suerte confuso
este espanto me ha dexado, '
que no quiero medios tuypsr
Y asi, pues , que no has cumplida
las condiciones que puso
mi amor , solo de ti quiero,
ya que de tu vista huya,
que mi cédula me vuelvas,
pues es el contrato nulo.

Dem. Yo te dixe, que te habia,
de ensenar en este estudio
ciencias que atraer pudiesen
de tus voces al impulso
á Justina ; y pues el viento
aqui á Justina te truxo,
váHdo ha sido el contrato,
y yo mipalabra cumplo,

Ctpr. Tu me ofreciste que había
de, coger m^ amor el fruto,
que sembraba mi esperanza
por estos montes incultos*

Dsm»



T)e Don Pedro Calderondela Barca.
3DfW* Yo me obligüè, Cipriano,

solo á traerlà. Cipr. Eso dudo,
que á dármela te obligaste.

Dem. Ya Ia vi en los brazos tuyos.
Cipr. Fue una sombra.
Dem. Fue un prodigio.
Cipr. De quien?
Dem. De quien se dispuso

á ampararla. Cipr. Y cuyo fue?
Eemblando el Demonio.

Dem. No quiero decirte cuyo.
Cipr. Valdréme yo de mis ciencias

contra ti : Yo te conjuro,
que quien ha-sido me digas.

Dem. Un ¿Dios, que ásVcárgo tuvo
á Justiaa. Cipr. Pues qué importa
soio un Dios puesto que hay muchos?

Dem. Tiene este el poder de todos.
Cipt', Luego solamente es uno,

pues con una • voluntad
obra mas que todos juntos?

Dem. No sé nada , no sé nada.
Cipr. Ya todo el pacto renuncio,

que hice contigo ; y en nombra
de aquese Dios , te pregunto,
qué Ie ha obligado á ampararla?

Hacefuerzapor no decirlo.
Dem. Guardar su honor limpio y puro.
Cipr. Luego e& suma bondad,

pues que no permite insulto?
Mas qué perdiera Justina,
si aquí se quedaba oculto?

Dem. Su honor , si Io adivinara
por ss« malicias el vulgo.

Cipr. Luego ese Dios todo es Vist3y
_pnes víOt;los da*os futuros ?

Pero no pudiera ser
ser el encanto tan sumo,
quéno pudiera vencerle?

Dem. No, que su poder es rancho»
Cipr. Luego ese Dios todo es manos,

puesque quiso quanto pud6?
Dime, qiiien es ese E>i'os,
en quien hoy he hallado juntos
ser una -suma bondad,
ser un poder absoluto,
todo vista, y todo manos,
que ha tantos afios que basco?

Dem, No Io sé. Cipr. Dime, quien es?
i>fffn Con- quaato horror Io ^renuncio!

esel Dios de los Christianos«
Cipr. Que es Io que moverle pudo

cOntrami? Dem. SerloJustina.
Cipr, Pues tanto amp'ara á los suyos ?
Dem. Si ; mas ya es tarde , ya es tarda

para hallarle tu, si juzgo, Rabioso*
que siendo tu esclavo mio,
no has de ser vasallo suyo.

Cipr. Yo tu esclavo? Dem. En mi poder
tu firma está. Cipr. Ya presumo
cobrarla de ti , pues fue
contiicional, y no dudo
quitártela. Dem. De qué suerte?

Cipr. Desta suerte.
Saca Ia espada, tírale al Demonio , y n»

Ie encuentra.
Dem. Aunque desnudo

el acero contra mi
esgrimas , fiero y sañudo,
no me herirás ; y porque

'desesperen tus discursos,
quiero que sepas , que ;ha sido
el Demonio el dueño tuyo.

Cipr. Qué dices? Dem. Que yo Io soy.
Cipr. Con quanto asombro te escucho!
Dem. Para que veas , no solo

que esclavo eres , pero suyo.
Cipr. Esclavo yo dsl Demonio?

yo de un dueño tan injusto?
Dem. Sí , que el alma me ofreciste,

y es raia desde aquel pi:nto.
Cipr. Luego no tengo esperanza,

favor , amparo ó recurso,
que tarito deiito pueda
borrar? Dem. Np.

Cipr. Pues ya qne dudo?
no ociosamente en mi mano
esté aqueste acero agudo,
pasándome el pecho, sea
mi voluntario verdugo:

quien de ti "
pudo,
librarme?

que es contra ti tu insu!toj
y 61 no aBipara los ceIitos,
las vir tudes sí. Cipr. Si es sumo
su poder, el perdonar,
y el premiar, será e n é l uno.

Dem, También Io será el premiar,
y el castigar, pues es justo."

Ciff.

mas qué digo ?
librar á Justina
á mi no podrá

Dem. No



El Magico
Cipf. Nadic castiga al readidp;

yo Io estoy, pues Io procuro.
Dem> Eres mi esclavo , y no puedes

ser de otro dueño. Cipr. Eso dudo«
J)em. Cómo , estando en mi poder

Ia firma, qus con dibuxos
de tu sangre escrita tengo ?

Cipr. El que es poder absoluto,
y no depeade de o£ro,
vencerá mis infortunios,

J)em. De qué suerte?
Cipr. Todo es vista,

y verá el medio oportuno.
J)em. Yo Ia tengo. Clpr. Todo es manos,

éi sabrá romper Ios nudos.
J)em. Dexaréte yo primero

entre mis brazos ,difunto.
Luchan los dos.

Cipr. Grande Dios de los ChHstianos^
á ti en mis penas acudo.

Arrójale de sus brazos.
jDem. Ese te ha dado Ia vida.
Cipr. Mas me hsi de dar, pues Ie busco.
Vass cada unopor siipiterta, y sale e.l Go-

bernador, Fabio y gente.
Gob. Cómo ha sido Ia prisión?
Fab. Todos en su Iglesia estabaA

escondidos , donde daban
á su Dios adoración;
llegué con armadas gentesf"
toda Ia casa cerqué,
prendílos , y los llevé
á cárceles diferentesj
y el sucaso en fin concluyo
con decir» que en esta ruina
prendí á Ia hermosa Justina,
y á Lisandro , padre suyo.

Gob. Pues si riquezas codicias,
puestos , honores y mas,
cóina esas nuevas medas ,
Fabio , sin pedirme albricias ?

Fab. Si asi estimas mis sucesos,
las que me has de dar no ignoro«

Gob. Di. Fab. La. libertad de Floro,
Vy Lelio, que tienes presos.

Gib. Aunque yo con su castigo
parece que escarmentar
quise todo este Lugar,
si Ia verdad , Fabio , digo,
otra es Ia causa porque

prodtgioso.
presos han vivido ün año,
y es , que as ids LeKo el daña»
cómo padre aseguré:
Eloro su competidor
tiene deudos poderosos» •
y ,estando los dos zelosos,
y empeñados en su amor,
temí que habian de volver
otra vez á Ia question;
y hasta quitar Ia ocasioa,
no me quise resolver :
con este intento buscaba
algun color con que echar
á Justina del Lugar;
pero nunca Io encontrabaí
y pues su -virtud fingida,
no solo ocasión nie da
hoy de desterrarla ya,
mas .de quitarla Ia vida*
no estén mas presos ; y asít

' á sus prisiones irás,
y con brevedad traerás
á X-elio y á Floro- aquí. ;

Fab. Besomi l veces tus pies,
por merced tan peregrina. V»Stm

Gob. .Ya está en mi poder Justina»
presa y convencida : pues
qué espera mi rabia fiera,
que ya en ella no ha vengado
los enojos que rne ha dado?
á sangrientas manos muera
de un verdugo : Vos mirad,
que aqui Ia traygais , os mando,,
hoy á Ia vergüenza, dando
escándalo en Ia Ciudad; . ,.
porque si en Pa!acio está,
nada á darla vida baste.

Salen Fabio , Lello y FlofO>
Fab. Los dos , por 'quien embiaste,

están á tus plantas ya.
LeL Yo , que al fin soló deseo -

parecer tu hijo esta vez,
mirándote co.^io juez,
con Jos temores de reo;
sino como padre ayrado, .
con los temores de hijo
obediente. Flor. Y yo colijO|
vietldome de ti llamado,
que es para darme , señor,
castigos, que ao raereaco; , , .

F«



JÖß Don Pedro Çáláetowde ía &afc6<
, p6ro á tus plantas me ofrezco.

%gob<, Lelio , Ploro , mi rigor
juSto con los dós ha sido,
porque sino os castigara,
gadre , no juez me mofetrára:
pero teniendo entendido,
que ea los nobles no duró
nunca el e n o j o , y que ya
quitada Ia causa está,
intento piadoso yo
taceros amigos luego;
9» muestras de Ia amistad,
aqui los brazos os dad.

&el*jto el venturoso á ssr llego
m ser hoy de Floro amigo.

Flor» Y yo de que Io seré
doy mano y palabra. Gab, E n f a
de eso , á libraros me obligoj
que si el desengaño toco
qua de vuestro amor tenéis,
no dudo que Io seréis.

J)em. Guarda el .loco , guaráa el loco.
'Gob, Qué es esto? LeL Yo loMré á ver»

Llega á ía puerta, y vuelve luego»
frob, En palacio taato ruido,

do qné puede haber naddo ?
F/or. Grancausa debe de ser.
&eh Aqueste ruido, señor,

(escucha un raro suceso)
es Cipriano, que al cabo
de tantos dias ha vuelto
loco , y sin j,uicio á Antioquía»

Fhr, Sin duda, que de su ingenio
Ia sutileza Ie tiene

^lA.--aqu*stV;estado puesto.
Toa. Guardaelloco, guarda el loco.
Salea todos, y Cipriano medio desnudo*

Cifr. Nunca yo he estado mas cuerdo»
que vosotros sois los locos.

Gob. Cipriano, pues qué es esto?
Cipr* Gobernador de Antioquia,

Virey del gran Cesar Decio,
Floro y Lelio, de quiea fuí
8rnigo tan verdadero,
nobleza ilustré , gran plebe,
estadme todos atentos,
que por hablaros á todos
juntos, á palacio vengo.
Yo soy Cipriano, yo fui
got Bij ostudio, y got m,i jngeajg

asombro d e l a s escueÍas,^
y de las ciencias portento»
Lo que de toáas saqué,
fue uns duda, no saliendo
jamas de una duda sola,
confuso mi entendimiento:
Vi á Justina , y en Justina,
ocupados mis afectos,
dex6 á Is docta Minervar
por Ia enamorada Venus.
De su virtud despedido,
mantuve rnis santimieníos,
hasta que mi amor pasando
de un extremo .en otro extremo,
á un huésped mio , que el Kiac
Ie dió mis plantas porpuerto,
por Justina ofrecí el alma,
porque me cautivó á ujt tieaigo
el amor con Ia esperajaE%
y con ciencias el ingenio*
Deste discipulo he sido, /^
esas montañas viviendo, /
á cuya docta fatiga
tanta admiración Ie debo,
que puedo mudar los montes
desde un asiento á otro asientoj
y aunque puedo estos prodigios
hoy executar, no puedo
atraer una hermosura-
á Ia voz de mi*deseo.. %
La causa de no poder ,
rendir ese moastruo bello,
es, que hay un Dios que Ie guardsf
en cuyo conocimiento
he venido á confesarle
por el mas sumo é inmenso:
El gran Dios de los Christianos
es el que á voces confieso,
que aunque es rerdad que yo ahor*
esclavo soy del infierno,
y que con roi sangre' misma '
kecha una cédula teñgo,
con mi sangre he ds borrarla
en el martirio que espero.
Si eres juez, si á los Christianos
persigues duro y sangriento,
yo Io soy, qu« un venerable
anciano en el monte niesnío
el carácter me imprimió,
que es su primar sacramento.
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Ea , pues-, qué aguardas ? venga
el verdugo, y de mi cuello
Ia cabeza me divida,
ó .con extraños tormentos
acrisola mi constancia;
que yo rendido y resuelto
á padecer dos .mil muertes '
estoy, porqueásaber llego»
que sin él gran Dios que busco»
que adoro , y que revereacio,
las humanas glorias son
polvo , humo , ceniza y viento«

Dexasécaer boça abaxo en elsuel&|Cfr-
tno desmayad0.

Gob. Tan absorto , Cipriano»
me dexa tu atreviini'ento,
que jmaginando castigos,
á ninguno me resuelvo : Pisándole*
Levántate. Flor* Desmayado,
es una esta.tua de. yelo.

Sacan presa á Justina*
Criad. Aqui es,ta', seáor, Justina»
Gob'. Verla Ia cara no quiero:

con ese vivo cadáver
todos sola la,dexemosj
porque cerrados los dos,
quizá mudarán de intento,
vieadose morir el uno
al otro : ó sañudo y fiero,
si no adoraren mis Dioses,
morirán coa mil tormentos. \ VosSS»

ieJ.Entre el amor , y el espanto,
confuso voy y suspenso. Vase*

Flor» Tanto tengo que sentir,
que no sé q.ue es Io que siento. Vase>

Just. Todos osvais sin hablarme?
quando yo contenta vengo
á morir , aun no me dais
muerte , porque Ia deseo?

Al irse tras ellos, repara en Cípríane»
Mas sin duda es mi cast!go,
cerrada en este aposeuto,
darme muerte dilat.ada,
acompañada de ua muerto,
pues solo un cadaver rae ha,c&
compañia t ó t u , si te ha puesto
en este estado Ia fe
queadoro. C/pr.Monstruo soberbu>j
qué aguardas } que no desatas
au v>da ea» Fel<* y kvnntsse*

ElMogìtò prodigioso.
Válgame el cielo!
no esJustina Ia que miro?

*fust,. No es Cipriano el que veo?
Cipr. Mas no es ella ,que en el ayre

Ia finge mi pensamiento.
%fust, Mas no es él, por divertiirne$

fantasmas me finge el viento.
Recelándose el un& de otro»

Sombra de mi fantasia.
Ilusión de rni deseo.
Asombro de mis sentidos.
Horror de mis pensamieatoS<t

Cipr
Just.
Cipr.
Just
Cipr, Qué me quieres?
JusPt Qué me quieres?
Cipr- Ya no te llamo j á qué efecto

vienes ? Just, A qué efecto tu
mé buscas? yaen ti no pienso»

Cipr> Yo no te busco ,Justina»,
Just> Ni yo á tu Uamada vengo»
Cipr* PuCs cómo estás aqui ?
Just* Presa:

y tu ? Cipr. También, estoy presol
pero tu virtud , Justina,
dime, quédelito hahecho?

Sosíeganie Iw dos*
Just. No es delito, pues ha sido

por el aborrecimiento
de Ia fe de Christo , á quien,
como á mi Dios, reverencio»

Cipr. Bien se Io debes ,Justina,
que tienes un Dios tan bueno,
que veíaen defensa tuyaj
haz tu que escuche mis ruegos.

Ji(St. Si hará, si con fe Ie llamas»
Cipr. Con ella Ie llamo ; pero

aunque dél no desconfió,
, ,mis extrañas culpas temo.

Just. Confia.
Cipr. Ay, que inmensos son

mis delitos! ^aiK,Mas inmensos -
son sus favores. Cipr. Habrá
para mi perdón ? Just. Es cierto.

Cipr, Como,si el almaheentregad&
al Demonio mismo, en precio
de tu'hermosura? Just. No tiene
tantas estrellas ,el cielo,
tantas arenas el mar,
tantas centellas el fuego,
tantos átomos el dia,
ui tantas plumas el viento,

«omo
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como él perdòna pecados.

Cifr. Asi , Justina » Io creo,
y por él daré mil vidasí
però Ia puerta han abierto.

Saca Fabio presosá Moscon, Clarín
y L'tbia,

Fab, Entrad, que coh vuestros amôs
"'aq*ui habeis de.quedar pre&os.

Jjib' Si ellos quierea ser Christianos>
acá * qué culpa tenemos \.

Mosc. Mucha , que los que servimos,
fíarto gran delito hacemos.

Cia.)'- Huyendo " del monte vine
de u#riesgo ádar otro riesgo*

: SaIe w» CriactO'
Crta&. A Justina, y á Cipriano

-el Gobernador Aurelia
Uama. fust. Feliz yomil vecès,
si es para el fin que deseo:

, , N o te acobardes , Cipriano»
CJ*pr. Fe, valor y animo tengo;

que si de -mi esclâvitud
Ia vid'a ha de ser el precio,,
quien el alma dio por ti,
que hará en dar por Dios el cuerpo?

$ust. Que te querria en Ia muerte
dixe ; y pues á nrerir HegOv
contigo, Cipriano , ya
cumplí mis Ofrecimientos-» Van$e+
Quedan Moscon* Libìa-y Clarín*

Síosc. Qué contentos á morir
vari !' Lib>- Mucho mas eontentos
los tres á vivir, quedamos.

€lar> No mucho , que falta un pleyto
_q,ye-:;'twî giiw--}. y ^aunque- esta
no es ocasión , por Sl lüego
no hay lugar>-no Será justo
que echemos á- mal el tiempo»-

ftfoíc. Qué pleyto es ese?
Clar- Yo he estado. .

ausente. Lib> Du
€lar. Un año entero,

y un año. Moscón ha sid<y
sin mi intermisión tu dueñoj:
y á rata por cantidad,.
para que iguales extremos,
otro a n o h a s d e s e r m i a ' .

ïtîb. Pues de mi presumes eso>,
^ que habia de hacerte ofensa-2.

ios dias Uos&ba entetos,

que metocabal lorar«
Mosc. Y y o soy testigo delIo}

queel dia que no era mio,
guardé á tu amistad respeto.

Lib. No era hoydia de plegaria.
Clar> Si era , que si bien me acuerdo>

el dia que .me ausenté
era mio. Lib. Esé fue yerro.

Mosc> Ya se en !<>• que el yerro ha estadoï
este fue ano.„ de bisiesto,
y fueroa pares los días.

Clar* Yo me doy por satisfecho,
porque no Io ha de apurar

' todo el hombre: mas qué es esto?
Suena .gra>t ruido de tempestad, y sale»

todos alborotados-
Libt La casa se viene abaxo»
Mosc> Qué confusión ! qué portento ï
Goe. Sin duda -se ha. desplomadO'

Ia maquina de los cieíos.
Suena Ia tempestad-

Fab' Apenas ertel cadahalso
cortó el verdugo los cuellos
de Cipriano y de Justina,
quando hizo " sentiroienfo
toda Ia tierra. LeI. Uaa nube|
de cuyo abrasado s«no
abortos horribles son
los r*lampagos y truenos»
sobre nosotros cae.F/er- Delía
un disforme monstsuo horrendo-
en las escamadas eonchas
de una sierpe sale ; y puesto
sobre el cadahalso , parece
que nos llama á su silencio.

Esto se haga como mejor pareciere^elca^
dahalso se descu$rira con la-s caVezas&>

cuerfos , y el Demonio en Io altot
sobre una- sierfe.

jDem. Öid , mortales , oid,
lo. que me mandan los cielos,
que en defensa de Justina
haga á todos manifissto:
Yo fuí quien por disfamar
su virtud, formas fingiendo»
su casa escal^, y entré
hasta su mismo aposentoj,
y porque nunca padezca
su honesta fama despr¿í¡OS?

4 restituir su honor

%
<??



Sl Magic&
de aquesta tnaners vengo.
Cipriano ,. que con ella
yace en feliz monumento,
fue mi esclavo j nias borrando
con Ia sangre de su cuello
Ia Ceduia que me hizo,
ha dexado en blanco ei lienséí
y los dos, á nú pesar,
á las esferas subiendc
del sacro solio de Dios,
viven en raejor Imperio»
Esta es Ia verdad , y yo
Io digo , porque Dios mesmel
jne fuerza á que yo Ia diga,
tan poco enseñado á hacerlo«

QiS velo%m$ate ¡ y hyndeíe*

prodigios*.
LeI. Qué asombfof'
Flor". Qué confusioni
Lib. Qu6 prodigio!
Mosc. Qué portento!
Gob* Todos estos son encantos,

1 que aqueste Mágico ha hecho ,
en su muerte. Flor. Yo no sS •
si los dudo , o' si los creo.

LeI* A mi me admira el pensarlos«
C',ar. Yo solamente resuelvo,

que si él es Mágico ,ha sido
el Mágico de los cielos.

Mosc. Pues dexando en pie Ia dudi
del bien partido amor nuestroj
al Magicó prodigioso
pedid perdoa de los yerrost

... . F I N.
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